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Hablan en ellalas perfonas figuientes.

l/í/?o/fo, Gálan.

Folidoro-, Prinafe de SArmácin.

Capítu», yiurelto,

ludaíirJbtFiejo.

Lucinda, Gr¡tetofo,

Miquiiem^ üamn,

¿^e>/ahfe, S^in*,

Cami/a.

JuÜA.

Matíi'fta.

Soldados. •

1^ JORNADA PRIMERA.
"Dtntro ílflolfo. Injuftopadrt mío,

que para hacer tfclavo tni alvedrio

te vales átOii cárcel de la tierra,

«n cuyo fcno lóbrego Te encierra,

por decreto d^l hado,

un aiÜíroínflír qoe fepultado

dsfde el in(ti<nte mÜmd'que h: nacido,

folo conoce al Sol por el oído.

Ya nie lUma el valor, la gruf cKfcora.,

que es de mi vida impropria ftpuUura,

por erjíre l.ij junturas delta roca,

parece que defea abrir la boC'.

Apiiéo, pu(s, ti hombro, con que empiezo
áacabirde formar tile boíuzoj
de igual peíoen el pecho titi-bfa,

el alierto Haq^uea.

O, eípiíito rendido,

no titas el hombre aliento Gf* gemido!
Segunda ve¿ á mi valor apelo,

a. liiorir.ó Vfncer:valg3m« el Cíele!

''^rra.ncAft un^tnxfco que tfidrkfixo en h
frente ddtheatio^ycon c/ ccit envuelto enzol-

vo Vf/^ídode fit/is } k'Ointaíe dej-

¿umhrado.

Mal qué nuevo hefnir<fo horror

loi ojctnic há pfrtuib:<do,

que de la luz ie ha futojado

Otra tiniebla mayor i

.4

O, Mundo, con qut temor
te comienzo á imaginar !

Silgo de un torpe ignorar,

á ua nuevo coniprchender,

y el primer pnffo del ver,

huvo de íer el cegar »

Allí la luz de una tea

me alumbraba mai íuave,

y aqui rn loi ojoi no Cibe

lo que la vifta d^fea.

parece que me vocea

aqu<l!3 quietud, volver

quifitra á mi nnliguo jér,

por<iue ma» blando pel-r

ei padecer y «rprar,

que elconleguii, y temer.

M'í ya parece, que ift'voi

niii ojn» vanrecogindo
Ir-t fuerzas, que retiro

la filtu de loscbj'éto».

£íl aú;i maquina es cíla

que defcubto; aunque leyendo

los libris, aunque cüudiaodo

latfacultadet, que debo

á la piadola crueldad

de roi padre, 6 mi maertro,

h: ímí'ginado la> ct l<t|,

que Forjan el univcrfo,

tso me !ai íupo explkair

de



d' U í'rma que Us Vfo:

debe Je fer, prrqae (ítfiíprft

Ic mateii.l J«l lugtto

lo compf«li <•:(!« el íentiJo,

mejor que -1 ei.tcndimicpto.

Por la4 liñ^t qac me ha dado
mip^rg. ve i Conociendo

lai cofüs: aquel, (in duda,

•s arbolj que corpulento !

Que ruAico per el tronco I

Por la ccpulj, qué bíllol

En fi » el rudo principio

íi útiín'itfii0 COA loi h«chot.

Áv, (i, dtb« d« fer

aquella, que crqza ti viento»

anirnai. aquejqci rege;

ñor, (fta qué cfltá <ncindl«n<b

tn purpura yurgoiticl»

•I vftdj botón honefto.

No is qas cfpititg gran^t
Inracompaña, que sunqaa nttcvc

para mi, qaanto defcubro».

Coda rns.p:' rece icrnoi.

qaeaquaJIo queimaginc.
Solo efCf azul pavlrncr>tO

d« los Oiofes, j ( Si taz,

y d Aathor de fui reiitXOI»

fon mat que íupo fingir

•n fui fimuhcroiciegof

.

mi Idea; pero ^é mucho*
Efta es Tierra, y aquel CUlOj.

y aquí et oro ¡m'' finado.-

lo qut pelúcido es hierro.

Y allí ficaiprc halla la mano
mai que prometió «Ideíco:

que hjvr<», puei qué hayiá.qiJtpotd*.

con tile cjnociiuicnto

admiratmti Lucinda díntiO.

Luc.L^t mugerts.

jffi.Qné efcucho ValgamtllCitlo I

Dínt.L^iniugereí vivaa. Aíw^.Taya

«1 mui truhán. /Iííc Efto tshetho.

Cae Ludnde ccmniefp'ñAdo ¿ lísfits de

yí/lo .Qué ei eftc í Quien ere», hombreí

Lm Quien* Ye fí i, qu» me defpeño.

Jí¡bl Levántate. 6(*(.AiiitUu¡bIen..

^í?.i.H*ifte hecho rtult

Lut. Hl' por ti.rto:

yu me hav!» de hacerm^Ii

Ls c-iidi ni-? !-• ha hecho.

'JIjlolM cerno te lieutti» r»« Moch».
^/Ja/ .Abít ¡os o;ci. Li/f.No putdo.

J|;?o.'Por qué» Uc.Porqoe muerto eftof.

^/io/. Elle hombre no efti eo fu acuerdo,

Ó H. loco, L»(^Q'iíack%i ^iio^ Que dlctij

Las Amo:ionas<^
¿wc.Sabeii biín, que no eftc! moefíeí
Afic.Sxso íltiinc hv¡ quí.a te entienda».
Lut:\'\\'y>' pr á'in que k tentoj

dajuie 'íjl m«no, ayuJadma
á levantar: mas que veo»
Tygr^titos en campaña,
mui buena la hivemoi hfchoí
U pieza de la c^ida

tfeue ífte recibimiento»

^Jlol.Qyh tienti Soíiiega un prCC
ttff.Stñcr tygre, nobnilemc's,
que es dificult id, que time
machas uñ js para un lego..

iíílc/.Animal lo i de tu tipecir,

hombre í¿i, no tsogas miedo.
Luc.Sltt hombre, es la piel dedií'blo^

defuellefe, y hiblarétiios.

^Jlol.Q^tn tttt Gomohascaidol
Qué tierra es eíl; Ya efpeto

á qac me informe! de tedo
mai por menor. Luc.Ea efeéío.

erethombre» jíJIo'.No lo v^i í

£«c.Paes hombre del dhblo.qaedo
noto oigan: como tftát.

tn etteboíque^ ií/?í>/.Qué esaftol

Lac.En qué ofladia ffjdo

tienes tal atrevimiento»

-rfyj-jí.Puetqné bofque et eílsr Luc BUo.
íe te ha vida el no (subirlo,

que nc puficres-ta vida

«r tjn evidente tiefgo:

Timbeque Qaquixncvén
Crnrjgc:- ^iMProfigue. LucXcmo,
qoenos maten. ^/ííi.Quieni ac.ba,

¿tfc.Lísmugercs. Jjlol. Aüda. necio:
tu rtj eres hombre) Puetcrmo
de la muge: tienesjniedoi

C«c.Eíradic<s Tuno úbt|
adonde c(bs' Jjhi. No te eatier.doc

li muger, dime, no et

anim.<i fu cbos.perfr ¿to

que el hombre. No eltáíujeia

a e!lc natural impeiioi

£lld tiene contra mi
mas armas, que un lilorjtro

hechizo, qut por los ojos

diz.que íc iiitroduceal pecho,

y íolu puede conmigo
aquello miímo que quiero,

porque de mi voluntad

fabrica mi rendimiento)

LMf.ElIo fcri alli en tu tierra}

I

Jlpfo.

:3

pero las de acá íe han puedo
los CaIzoníS,..y lai barbaí

(thiü íubiklo pgi cl.l><U9

4fi'U



de Don Antonio de So/is.
kliil Enigmas foo nazmudktt,

ahora te «ntiendu mcuo».
Ici .Vfr 3ca Bunc^ ha Hígado

á tu aocicia el puitemo
de lat Aaiazoiíaií A/^W.Quicn
• fon !is Arnazon*» ' LucJiueno;
no laiconüctií .íA;lo .Na.iíiM^o,

Li<c. Ni L fima (ie iu» hechvs:

Áflo-.Tembica la ignoro. ,¿«í,N¡ úbíj
el origen de lu iiupwiof

'Ajtff/.T-mpoco. Li^c.Nl defta tierra

lai barbaras leytsí -A/io/.Mcnofc

¿MC.Scgun e^ottcndrisgan»
de oírlo todo! A/io/.Si tengo.

r«r.Pues yo la tengo de hablar.

A/ío.Y yo agradecer eipeio

tus noticias. uuc.EÜj pido.

AftoLPaei profigue. Li^cELl'imt atento.'

£n la Cumbre dcíTe monte«
chichón dú mundo (obcibio,
que a rifcoi cftrccha ti aii«,

6 Gigante corpulento,

que con dut cueíl^s per hombros»
hn hacer caioxlel pcfo^

7res, ó qaatroHglosha,

que tiene acuelt^s el Ciclo.

La eludid de Temikira,
d:! Afia temor on tiempo.
Cuite de la Scitia ahora,

ei j .ya, que adorna el pecho
díltej iy.ínobeliíCo,

que cfta peadicnte en fu Caello

de Uíii li^iuidA cadfna,

que ;iltivo monte lífucño

de eslabones dcCijiOtal.

parece qac «ílá texicndo.

A^n\ la gr^n Menalífe

gobierna ci iaviéio laipttjo

de hi Amazonas. cUe
bien repjtiJo poitínto

de Mriinachos, que viven
íin hombres, no conociendo,
que hembra fin macho no monta
un Corchete, íino medio.
V para que fepat bien
iu o' igen, y fus progrefifoi,

el ofaeafsi, vé conmigo,
fi.jocs que Cett bacelíxoe.

Dlpuesde una gran denota,
que ioi Scitiiípadeciííon, ^^^
por Conípiracií-n Ciuil c *'-Ú7
uí fui coni ircanos mermoi,
dieron en h^lUrfebien

l.tmugeresde los muertos
coa el monjil; j Ui tocaí.

por mucho me jtr teniendo

snJ;<r parecict:d.< Dut»3t,
que andar padecienUudueloi*

Y juntandc leona t^rde

<n uo lumptaolo Templo,
qaeá la vuCiCionde M-ittp

y de Minerva eligieren,

empezaron á culpí'f

aquel natur;<ldecrccat

que hizo infeiior lajuager

al hombre, deivaneciendo

lo propttode (u valor,

con la imptoptirdad del fczoá

Q-a:"! deci-s per que caula

á cltüs menguado» tememotf
Tienen mas prerrcgniva,

que haver incr.eli:x.£.<iberof

Qua! gritaba; qué mas miti
tuvietoni V fí tuvieron

algo mas, no es lo dexnas

tanto como lo de menosS
Qjal,porque nos h:ibian gordof
No nosdeleng'ñaiémos,
de que el metal de-la vez
no es calidad del a'lientoí

Las viadas decían: Tatc,

íegundas Nupcial, á redro,

tambisn alcanza á la heinbrz

aquel refrán del baty fuctto:

Lis cafadas, qut (t halLb^^a

en compañía de aq^ellos^

que reíervsrcn fus vidas

de los paü'adot encuentros,

irritaban a las otras

con los males trat^mientoc

que futcún, rafpirando,

por lulpirar for el muerto.

Y er. ña, todas á una voz
dcciin: Vinera eftc gtcoiiü,

quede nurlíii fi.wdad
ha f.>bricado fu loipeiio.

Mueran, ¡epicictcn tod-s,

y uniJas fe refolvleron

(viendofe en numero mas
que los hombres ) a coíerloc

á punabd'S, Coftura

er. que todas ofrecieron

fut pune idas: y una noche,
que envuelta en cclsics negros,

patíce que echó el capote

con mas horror, y roas Ceños
á la hura (f^xtf año sáTombro !)

que la quietud (duro Incendio ! )
ulurp bj (atroz delito .' )
ijas fuerza» ( horr ible empeño

!

)

Al S.
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a ¡0$ qac en dffcuido inatit

|j muerte «(Ibin (Intiendo,

«liis air^daí ( qoé rabia! )

lomaron ( \^^ atrevimiento!

)

fus puñ -Ici (^^e dcfdichai)

y eií (ui viJJiC quédcfpecho!)

hicirron, co ufi í^iliantc^

lo fi igido verd'J-ro.

Quedaron laitcñoiícaí,

Cumo digo de mi Cuento»

á la vi(U del delito^

fiaconí^íTir, q-ifrera feo,

que la muger c» un diablo

át poCc arrepcittimiento.

\ iuJUnd..le ya empeóadaí

eníeguireideücietto»

íiC<n fuerza» de fliqucza,

dcp'nen el Culto iSto,

Arnéi azerajo villcn,

arco m nej n violento,

ftveras icjre» pronunciad.

Reina e ig'n.queal gobierno

de la paz, 7 de la gaerra

prefiJai y eo p 'Cu tiempo,

Europa líente Ut armai,

el Afiatcmc fu cifuerzo,

trab jado ha vuelt ) Alcidei,

Cito trab j »do ha vuelto.

Mil delpuet coníiderando,

que eí^a maquina iba al fuelo:,

fio hombtei. que lc$ pufieCTc

loque leí quitaba el tiempo.

De quando en quando fe talen

a lo» comarcano» Pueblo»,

¿ volver Como ana» madreí,

j como uno» padre» ellos;

donde (itmprt que ella» qu¡creni>

la» tienen amor de miedo.

Di elta fuerte feconfcrvan

hatlaoy, porque en pariendo»

fí ci hi] ) le dan la muerte»

y íi ei hija el nacimiento

celebran; y luego al punto
le cauterizan el pecho

delditího lado, porque

no laenib^riCe elmanejo
déla» aniiJi, rtftrvando

tn clctco el alimento

de la» hi)Ji y la crian

entre m>rci.i!rs tllrucndot.

Lo» dixei iiin la» (acta»,

lo» atanib rci pandero»,

la» troaipttai lai íbnaja»,

el muera (I hombre elgorgco»

«luiuitcofa 4«»qui«

Amazonas,
donoiural el reniego.

Y en fín> á qualquierade cllai»

quando vén que va Creciendo»

antei que pueda opilaríe,

la hacen tomar elazero.

Elte, íeñor, e» elcaío,

para que te qu¡íeaE«nto:.

elb» la» fiera» mugere»,

qucocafíonaron mi miedo»
elte el azote del hombre»
el palmo del Vniverlo:

y elle, en fía, e» el mayor
elcandalode los tiempoi.

No hai que juzgar que es híílorla»

porque juro á Diu» que es cierto:

oigan, y qual (e ha quedado,

di, rcñor.cdaí el(ft í

Sin duda ha (idoguftnfo,

puettc ha divertido ciCuento;

tu no ella» aqui ^yZ.AlTombrado

eftoi de efcuch^rte. Luc. Vejlo

Como ya de mi temor
ereí participe) Afl. Neiio,

en mi temor » Lt*:. Para quíi

lo niega», fí fe te ha puefto.

la carama» amatilU
que unagua!di> .^/7.Dc ira tiemblo:

vén acá, luelc la ira

producir «iTü» eftftr>i

»

luc No conozco aniHiillezei

que no ion' de mi majuelo;

peroCon quien te ha» airado I

aíy?. Con elle animal horrendo
de la muger, cuya (angre

me acuerda la lid del pecho,

que eitan Cruel cH'e monílruo»
que mata á fus hijo» meímc»,
niel amor privilegió

al marido, nialreípcto

al Padre, ni átodo» junto»

la íemejanza. Luc, No niego,

que ia icmejanza puede

mucho «n ella», ^¡l. No te entiendo:

por que I Luc. Porque toda» hacen
lo que leí parece de ello».

.Iji.S. a ti por qué caaía aquí

te han maltratado!

Luc. EíTc e» cuento

bien rarO) fabe que allá

not tienen cautivo, ó muerto
al Principe Polidoro,

qut de tíTe vecino Reino

de Sarmacia ha conquiltado

el Amazónico Imperio:

ha v«AÍdo cornea amaatt,

fua



de Don
aun mas qac como guerrero,

porque vio i C^ío un retrato

de U Reina, ^ quedó ciega

de aniur, y ahí fe empeñó
«n venir (Con ti pretexto

de la guerra ) a militar

de pjrte de lu dcleo:

y elíctro día, del campo
1« adelantó, con intento

de introducir lo amorofoi

primero que lo violento;

lin querer que le íiguieflt

mat que yo, porque el ícCfCtO ,.

de Tu cuidado íabia:

y fatigado en elfrefco

margen de cife arroyo, quiíb

delcani^r, rindióle el lucño:

gttirdéíelc yo en el proptio,

y aí»i me quedé durmiendo,
quando (Dioi not libre ) junto

a mi una Amazona veo,

que me deipieita,arco al hcmbrOp
flecha en mano, malo el gctto,

y buena la cara: yo
quede al verla (in aliento,

porque mi valor eiU

algo mat hondo, que clmiM^o
Y quando tfperaba fer

bhncodeuna Hecha negro

ves aquí que la AmazoD»
fe preiidió de mi» ojuelos,

que loo ( legun^i ella dizo

en toi.iliu de requiebro )
grave honor de tosazuleí,

dulce afrenta de los ncgroi.

En fía, ella fe rindió

de amor: yo iUmé a mi dueño»
cfiecióla mofitctdeoro.
Comunicóla fu intento.

Aceitó ¿ier Uquetiene
la cuftodia, y el gobierno

de lat puertas á (u cargo,

y aquella noche dio dentro

de la Ciudad con noíotros.

Fuíffe mi amo contento

Con ella, y d^xómeá mi
en fu Caía, donde muerto

ni vivo he fabido de é).

Paliáronme eiirañoi cuento»

con otra, que cft¿ también
perdida por mij y viniendo

cfta tarde con la una
por cite bofque, al encuentro

nos íalió una tropa de ellas,

U miacícuuió, temiendo

Avtíotm de Sotn.
ier hallada en el delito <':-

de andar con hombres (ítl tiempo.

Las otras Icbre el brizar

las rouoereí, me pufieron

lai m.<(i!.>t, y de lecreto

me fchJrcn. Suman (axas dtntrt,

Afl. Teutt, que es efto <

¿>^c. Sin duda ciU ceica el campo
de \.i Amazonas, ^ft Quedo,
no me elloivct <1 oído,

dtxame eícuchar atento:

qué noble muíica es cita,

pues parece que eftá haciendo

en las orejas el ruido,

y en el corazón «leca i

Lttc. Ello te ha fonado bien

)

afi. Hame íonado á inftrufflcnto

genero fo. Luc, Gcnerofo )

antes, íttíor, es tan terco,

y tan villano, que á palcí

lefacan la voz del cuerpo;

pero la gente íe acerca

ázia acá, ocultarme quiero.

Jífi. Por que > Lut. Porque (i rae vén»
que (in el Principe vuelvo,

me han de matar. Dt«t. Aquicfti.

Luc. Aqui elUi Viven IcsCielos,

que me han vifto ya! Pies mios,

corrcdme, ñ íois diícrctos, vafe,

Saltn JnnUo,y Soldados.

Aur, Llegad todos, i. Aqui tltá,

z. Las leñas íbn que tracmoi.

3. Dicho fes havemos fido.

Llegan todos hucnridolt rtvercncias.

Attr. Djmtt» msino. >4/2. Que es ciiol

Aur. Sarmat^s, nutliro Caudillo» . \ ^V

nos ha defcubíírto e 1 Cielo.. -oi'i "j

i.VívanueÜro General.

Tíd^ Viva. Ajl. Ay mas raros fucfflbs,

que los mies » ^ur. Las iníigniat

traed, que le adornen luego.

iiy?. Amigos, que novedad
es ella ) /íur No citéis fu ípenfo: ^

'•

/^

diítante de aqui dos millas

cHa un Exetcito grutilo

de la invencible Saimacia;

á nuelho Principe han muerto
las Amazonas, 4 ti

nos da por caudillo el Cielo

para efta cniptclÍJi tus leñas,

y Usdel (itio debemos
al OVaCulo de Apolo}

múa n queda con efto

alguna acción a tus dudas.

^A ^n dot loi p¡oí«i han hfcho

'ibí

U
- V

)nf>

4
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6 > L^s
elección ílc mi » Aur. Loi Diofei

lo ordínan. áfl, V di .ij ícluelto*

á que yo gobierne í Aur.H.

\Jíft-
V coiitr J eííe lUooUruo £;ro

de la mugcr oiarchf dcampo )

'jíi*'"' Si' Ú«^t< apurar quercniji.

ji(l. Pbíi biíii p;jJeil prevcair

tronCui pira lo» trofeot.

S«/e« Stld»dos fon 'i(mrel,tfp»d» ^baflm,

j fe levan p.ni'.nxo,

i^tfr.Eílc ci c! bifton, tomad,

cltccliaVcncibU az<r«,

ycAeclUurcJ. AJjLVtnguois,

y ti<inbl*cl mundo a mUiicnto:
.aitn^uta todat cft^icoiat, ^«p«

q jttoco, delcubro, f v«o,

ta caliiad It» tgüorp,

quiero encubrir lui def da*
porque ñ han de obedecerme

ciloi Süüadoi^ no quiero,

qut picnlen. queí'bcn mai,

«ut c» pení^r que puedo meaoic

Ea, SjlJadoi, Aioif j,

parto (it eliaiielyaiKegio«

oi alienta, niíiche el c.ni30,

.toca al aroi li i Ln^te, y fuego

í« dé la batalla. rod. Viva

Iftof). i4Jí. No dii^aii eflb.

^JÍHT Puei^ue* .i(l. Mueran lat oiugerM.

^ar. E',pufi con nuevo altéalo,

decid mutr-p la» mugereí,

yvivael Caudillo nueluo.

Vnes. Mucraa. Otros. Viva.

jííl. O, que tbien lujnaa

al valar cttot cltiuendot! vtnfe.

Dfnt.i.V-iya. x. Camiot el batb 'do.

ü. Ole. t.PicaU. Lwc.A/demil
3»/. De valde. i. jf i. Viva por t¡.

Ji*/. Ven conmigo. Luc. Ay tal eofjíoJ

ÍAlen Lucinda, j U'i».

Ssñjrai, (i por ler hombre
Oicdabaii, lo haveit.perd¡do«

«)u« yo co.cii vida.lohe íido,

Tno folo por lualjjonibre.

Mur.tc quien pitnfa, que yo

íüi hombre, y íetlo nurezcoi

y fi acalo lo pirczco,

Dlfentopor Lbaibayo.

Jt/I. Solnega. l.uc. Linda manera!

For Diis, que ipate, fi yoi,

á quien pienía qutiioíui

Can muger como qualquiera.

"^ul, Q 4 iei) di^blcí te metió acá )

tac. Camila acá me metió,

j Ucfaime promttlp

Amazonas]
adunda el Príncipe efti,

porque yo no eie atreví

a que lu gente me hallare,

íi el, ella, toma, y vaíc, ,

desándame Tolo aquí,

que diz, que et Palacioi y yo

venii maldiifrjzada,

, Cogicrutmie, y he pacido
la tanda: ma« ya paito.

]ul. No te fuljas, que yate
ad iitdetu amo efta.

Uc. Vive> Jf^.'Si. ¿Mc.Yqacdln
la Reina fi aquíme vé i

\iil. Efi^ji temorcí reporta,

porque la que noconvicac
que te vea ei Miquilcne,

qae la Reina poco importa.

L«c. Quien et Mi {uilene < Ji«/. QuÍCA<.

La que j ninguno perdona,

una rígida Anazopa,
prima de la Rei.oa, i quica
tocara el Rrino^uizá,

íi fu poC3 edad no hiciera,

que miuct accíjn tuviera;

pero en cUq, qué noe va»

0¡mc,en que eftadote hallo

cerca de nuclH*»- aaitUad \

L'^c. Yo te tengo voluntad,

p:ira que (írvc nsg^rlo i

Jiíí. Efl'o como pueele fer,

li Camila te enamora,

y tu le timct ) Ctic. S-(íora«

m; da lo que he menelier.

]ul. £lla tratándote efti

muí malí a cocctxc enibia

donde quiere. Luc.K -ina m¡a«

qué importa .i¡ue de,íi da>

eíToi Ion puntilloi. \ul. Y efia

una indecencia bien rara.

Líic. Con hambre, r-dic repara

en el lugar de Ia niela.

i¡tl Vn Kjmbre íe ha de humillat

á vueltat tjn incUmenteií

Luc. Señora, apretar IcidicntCI

ci mejor que bofterar*

l>fí7tro C»milt.

Cam.L^dndr. Lkc. Tiífte de mi;

tllae». )/W. No importa n-idj.

Luc. El lUbger uc-fíonada,

elcciidcte un pocoalli.

Jt^I. Yo elconderme i Salt Cmniliu

Caín Ya ha lalido

la Rfinai mai quien f Jm/. Yo foí.

Cum. Puti qué h^cci aquí i

Jifi.A^ai «liui

coa



ion Lucindo. Ikc Ella ha querido,

porque yo, U liviandad Turbadf.

no pucdí, ya r.o ít vé,

mira elia, yo, para q««;

ella es la pura verdad.

CattiH. Soííifgucie ullf d,que luígp

fe vera fu pieitc: u(Ud,

mi Rtina, me hsgi merced

de decirme- LvcEncendiof» «Ifafgo^

Cam'tí. gilc hombre ha (ido m¡ prenda». .

y aunque cite i' hecha d« hicij

de ver que ahora niecfendaí

lequiero bien, y con él

•l\c¡ gal^gndo mihacirnda^
DizeU a'guiios amores,

cayó ta ojerdo el reclama»

debiic niuchüi favores,

ballélf Hiviindo á un amo,
jtufíle en p-ñoj mayores,

él Ccnmigo íecontci.ta,

yo rne hí tuiptñ^do.ucé intenta^

el hacer vc'ita no mss^

y en efte contrato eimaa-

haC*r emp«ño, qurvfnta^

y 3 di, uited Te ha d« Itrvíf

d( ¡ríe fín mas replicar.

3«ÍYo «ftoiaqui.y nom«h«d«!r?
£/ff .Sráoras, no haí reparar

en que yo do i qut decir)

C/^mJl.ERo que digo hada fir.

}ul Oificil es coníeguillo.

£;<r.£ll3s deben d« Creer,

que foi algtia hombrecillo,.

que no tcpgp que perder.

C»tniLMi típada ierá baftant»-

contra p«oCed<rt^n IcCo..

j:</.OL)re el valor arregante.

CMnu.Yo nuaCú rtñidclant»

del galán. jtf/.Ni yo tampoco.

Salt Mtn«lif<t Rtha.

ütn.Qae es eftot Jw/.CamiU, JJ9'
fomoi amigas, y-aqui

nos burlábamos. hdtn.k(*ii

y csaquefte:- LttcMamts'i^
Uí».E! criada, » quien defta

PoliJcro» Luc.ii fenora,

il mifmo fci^ Aif».Pu«s ahora

no fls poGiblc que lo vta.

GimfV.Luegonoe veremos. JW.Ya
entiendo. Camtl. H^bla con trcato,

14í;j. Aguardad con el un nto,

dorid^os dix«. Camii E'ítn t&i.

Idta.Oytt fí entra Miquüene;
ya cntiendf s. C-mil. Contigo cAoU

Im.No hfl da íabar dondi yioU

de Don Antonio de Sohs.
Camil Varga, y fabrd dcnda vienf.

hÍtn.L3 puerta quiero ccrran

1

\ ^

en gronda empeño me vea,

yo no ertíendo a rni dífea,

urt íe ctiij en un p^far.

z¿u squi in' pufdecir,

a mucho me precipito:

qué medrólo es el delito!

dbre otr» fmrt».

Seguraefloi, quicio abrir}

fin brazos cor. raigo lucha

afta amor, yo miima ignoro

rasaf(¿lot:Polidoro. Sale PoUdorfi-

Pe'.MtnUfehermoía. Mev.Eküih»i
ayer tt empece áccntar

mi intento. Fc2.R«ndido tftolf

diípan di mii tuyo ívi,

Mf».En fin, ta pcdté fijr

mipfchci f«/.EíTc hai da dicltl

AífíB.DIficil la emptcffa ct.

Po/.Yaísbcismi=eífuerzp. -

i'f^.Puts i ífcnchar. Pcf.A profeguír.

Min.Vi; mes havra¡quaí mor hizo dichcfoj >

Piinciptde Sarmacia gfnercío,

mi pícho con la herida,

qut fue cliragc , y liíonja de mi vida.

Y uo-aits havtá, que hizo dtfdichsdo

con lo» incoftverier.tts, que han dexido
el el^tago en (1 .^Ima introducido,

y la Hforja m« ha deivanecido.

Q;te d« amor la dulzura,

aun no íe trC) bian, quando fe apara»

y por el labio ii.clerto,

íii derrama el acíbar ancabierto.

V-iíie »n retrato mío,

halló la viil3 oCÍora«laiv«dTÍo:

tfridtóta la pinturai

debela mucho al ocio á la harmofors*

Venilla á vsrme luego,

fí no fue aciertoJo intentafta cicgoc

fuá ti pretexto la guerra.

no as poca la que mi pecho encierra,.

A m-¡so;os llegafts]^

amor ta dio el ardid , ta azaCaUftar
bablaílamc rendido,

deícoldóle la vi'ia, y al oido.

KtertciíV* mi agrado,

produxo aquel deícvido •ñt Cuidado^

quiíeta bien, «o fín.difteme amarte
f-edí efpclü pallé ñus cdehntf,

que- en volverlo a d»cir quiero andar Cortá^
por llegar iii:s apriesa á ío que importa.

Muerta la Rtina, anteceáíora mia,

la gran Tralefttw,' qoí-efta Monarqíiia^

gpbe*n6 tan atenía,q!M á ÍB gloría



Las Amazonas,
tío lUgifin fuíplro» la memoria,

ynodexindj lucceííjra. aJvicite

lo qu* ion prcvenciond de [i fuerte,

pata elegir U Reina, dividid-i

•n dos vandalia plebe, una apellida

clnombrc de mi prima Mi {uilene,

y otro el mío apellida} y aunque tiene

la contraria facción pujjnza alguna,

venció, no lé íi diga mi fortuna;

cucí (juandociño la Corona de oro«

la mitma acción, infigni Polidoro,

qac lat (ienct me obliga,

loihonibroi me tatiga;

y á un miímo tiempo clCctro fobcranOt

mereció el brazo , y me adornó la mano.

CjÜó entonces la fiera Míquilene

. «1 odio <|uc e otrc el alma imprc^fu titnt:

pero delpuct revalidó advertida

dt la parcialidad, y adorfficcidaí

las tibias opiniones,

que un:i vez enceodidoi los carbones,

en vano la ceniza lo» encubre,

porque antes los conícrva quien los Cabr«.

O/, pues, la voz renueva cotre la gente,

deque el Reino poíTeo injud^mcnte,

i7 tan r^g^z los ánimos inclina,

que cada iníbnt* aguardo mi ruina.

Están cruel, tan fiera,

que oblervando uvera

las leyes de cíic Reino independiente,

sb jrrece los hombres mortajmente.

Nunca ha llegado á verlos,

de efto nace quizá el sborrecerlcj)

porque fiempreanda huyendo lu prefenciai

halla cumplir la cdud en que h^i licencia

para íúür con ellos ií Campaña,

que entre nofotras, haita obrar la hazaña

de dáf b muerte á alguno,

le tier.« por intumia, que a ninguno
le permitan los ojos, i!¡ rioido.

Ayer, pues, tuvo edad, y oy ha íalído

¿balear el trofeo,

que ti tiempo hace trat-ible a fu defeo.

N'> hai Amazonas que íus btazci mida,

que con .i líeuto de eilot ie delpida:

no hji blanco, quando flecha ,

que no lea imin del hierro tic la flecha.

Esíoberbij, impaciente,

arrrj.ida, imprudente,

y con íer a mi» ojos tan odiofa,

no (e puede negar, que es mui hcroiofa)

porque qj^r.dola v«as,

fng ñ 'do no creas,

que la p.-íiion las iras mt ícborna,

ó 4 mi verdad la dcínudcz la adorna.

£a, pues. Polidoro, ella ci la fiera,

que de mi lentamente fe apodera,

cíls ( llégate cerca, que aun el viento

m* pela de que cícucha tan atento )
ha de morir, ü quieres que ca mifrentc
la Corona \k tenga filamente.

Tuya Ici.de aLilmperiolerasiiucñoí

tuya fcl, digo, tuyo es el Imperio:

ajQr4lta la.Ciudad, muera eliaalevc
pagas tu-amot lo que d míi c;oi debe»

que yo lifonjeadar agradecida*

amorola, rendida,

fifia, atenta, y conftante,

Ubre eliímarte, dutño como amante.
Pero ííno, enojada, rigorola.

Colérica, brioía,

impaciente, fcvera, y ofendida»
teenlcñaté, quitándote la vida,

lo que puede init^da,

muger que ruega, y queda dcfairada.

PoK Abtorto me ha dczado
hermoía Menalife, tu cuiJado.

Adrw. Ya mi temor en smo te previene.

?ol. Vén acá, qué et tan fiera Mi^uilenef

Me». Nada encarezco , aunque h.blo teme-
ré la.

?oU Vén aca", .que es tu prima tan hermofaí
A/e». O, pelea tu atención, ó a tu locura ¡

shora le te acuerda lu herinulura í

Pero aguarda: que es cito i

Dangoí^ts & Ik'pusttfU

Dtntrt MiquiUne.

M/^.Abre aqui Menalitc,

Men. Vae prelto,

qucei Miquilenc. Po/.Hfpcra, pues,

que importa que ahora:-

idtn. Bueno fuera,

que Conmigo te bailara.

M/^. No acab^sya deiibtir )

MtTi. Anda. Pcl. Repara

en que afii de mi «tfuerzo defcor.fiai.

Men. Ha traidor! Ya te entiendo^

qué queriasquedartc para vella)

Pol. Con eilo h¿i hecho, Mcnaiife bella,

decente el clcondetnvc.

Mtn. O. qué cerca eltuvifte de perdrrme>!

Entia: la puerta cierro.

Et.tra for díuiie ¡alio, y litrra Mina l'ft

UfHtrt».
t^iq. No has oído

nti vi>z, Menalife I MenSiü fcntido

la turbación r< c tiene.

A/en. T« haces fuerte )

Mas yá qus lorcmcdíodi «fta fuerte.

Dá



de Dofj AtHomo de SoHs,

cerraja, y (alt mm bizarra con ateo , yfieclms,

^ con tU» todas ifs /imaíonAs
, quejtfuedUfi

lodatirf», viejo vtnerMbU , antndm Im
manos At'-as.

Me».Pu<!,MiqBÍltnc,qaé furor:»

Ai/^.Perdona,

qui vtngotcbcntando de Amazont:
llegad toda». Men.Que «i cfto )

Miq.Y llegue elle elpcdaculo fuQcftOc

Aíf».Quien ercí, hombrt )

Jnd.Soi un dcídichado,

todas mil ítáaitoa aqacílo he dido.

Miq.kjtf cumplí la edad de ia campaña,

y oy la hóroía ábicion de alguna hazaña

del lechóme facó : el hombre ptioiero

que he vilto ,hi (ido cite etqueUto fiero;

ií todoi íoo aisi. qu< hazañería

ci dilatar el <dia

de baícarlo». ñ el verloi

«s el mcdio^mc^or de aborrecerioti

Ale» Pnei bien, qucíe ha importado

e(tc cautivo, pira '4iav«r entrado

tan loca, >ydelcoinpueílar (pueda.

Miq. Templa el modo de hablar , ó la reC

Men.No proíígat prenderla, deíaraiarla;

á qué aguardáis iXleyadia

i ana torre, i^/^ Ninguna
harJ tan gran pelar á fufortunSa

Wfs.No llegaii' Qnfe oi detiene »

Prenderla. Tod.Dcxo. hablar áMíqalIene.

2^;n,Pues que tiene que hablar* Mi empeño
>ei mucho

fi hablarprofigue, di,que7atí tfcucho.

Aíiq.üibli, C3utivo,d¡ loquf ha p^íl^do.

Ind.L* vida el referirlo me ha importado.

A4i<3( Amazon3«,oid Vncftrat sfrenta».

J»^.£(upiczoi Mtq.il, ifiW.Pucí eícucbad
atentas.

Talcftrí». vuettra Reina,

quecon Cetromejur ahora reina,

en los Elitcot campos inducida

de las grandes hazañas. Miq.PottU v!da>
que me dezcs decirlo,

que fe turba la yozal referirlo,

y no puede ínfrir mifortaleza,

que un agravio fe digaCon tibieza:

y allí yo os lo diré, tin que es moleftc

mi voz. Men.Prdfigue.

J^/^.?uri el calo ct elle.

Ya labcís, que voeftra Rrina
TaltUre» que ahora ccupa

con el alma el mayor ñtio,

y c<>n el cuerpo eíTa urna,

qQI t&A Cuneado U Úttt9t

y ti Ciclo en forma d« agoja,

llevada dt las haz.ñai

de Alezandro, -queaunoy durao
de las voces «lela f«ma,

h^fta en el eco írgurai,

íerefolvióáviñtaiUi

para cuya emprcüa junta

de treinta mil Amazonas
unExercito, queioduzgap

no fortaleza en lu laipeiio»

(inolmpcrij en lahcrmoiara*

Víeroníe los dos, 7 aquel

ciego Dios, quealatma apunta»

ttiumphó de lu« corazones

quedando a la lañi irijulta

agradecidos cniranibcs.

Como li al íentir la punta,

«I oro que tlU en 1^ H.cha

pudiera durar la ittjuiia.

Trataren ie algunos dial,

y logró amor lus ternuras,

de tal luette, que Talellreí

Volvi6 a Itrvir en la duda
de aquel natural achaque,

que el vientre: aqui dificulta

la voz como declaratlt.

Diicurralo Cada una,

que por fer muger, parees,

que niiioidos noguUan
de que haya palabras mial,

para decir faltas íuyai.

Apenas cumplió las nueve,

quando en tina noche oblcura,

que á favor de lu delito

amigas tinitblas junta,

en el retiro de un boique

^que quizá ingenióla bufca)

parió un infante, ydtbi>ntío,

fegunnutíbasleye» jnüai,

por ier del hijo enenigd,

para fortnaíle la tumba,

antes dci primer attuilo,

volver la aquilla á la cuna:

Alterando la coüumbre,
mañoramcrie le ( culta,

que ya que el anor de madts
le lulpinditffe latutia,

ó ya que el rig( tUíI hijo

df Alcx-Tidro dificulta.

M^i dunde vas, leí gua trrpe,

que qusíido un delito t cultaf,

buiondo bscircuiillar (iü,

T''. siiCuentras en las diiculpai)

£lla,'«n£n, de la Cautela

4e^«)|ia'Cn4áa fe ayuda»



lO

1« ha mnttto, y piad;.ía cui«i»

de darle d blat.do ;Él¡iDtoto>

tan tímida, y tan confuía»

que fundo fuyo-«l Ucor,

le di cumo quicQ U hurta.

Viéndole yaiMcituí dtbil}

rcligioíamcíiU »UuU>
paia env'ur ¿ Müxandro»

lot Oraculci coníalta.

Jleípondtle. que «o •! títmpo».

que gccc d« la hermofara

del Sol, fe veri <tU I<np<t)o

* loipíei dtk foituna.

Tuerce con efto ti deíígniJ

de envhrli. y.aonqut efe jcha

Isi am«Qaz¿l del hado,

apelar del temorduda,

«n fo pecho aquel Caiíño»

que U iiibe, y no fe eftudla.

Vino á ella íazon huyendo

cfte anchnode la feria

de loi S^rmítai ( la C^ufa

ignorr .aunqoe té la fuga.)

H^llóio ua d\i la Reina,

penetiaudo la cipcíma

delboíquí, ttai Jí.a CotZ«>

qoc hiífa al centro dt ana grata.

|ecol6hu»enc;oon* ti cha

que lieva. y pv'«»iía 1^* tC'i'*'»

Lírga U Reina refuelta*

¿1 encogidp ít aíTulia;,

afl'cguralA »p;iciblc,

deidad del mor.tefe jazg:>.

Cooluclaleiu cuidado,

rcfuelvile en la coníulta,

que el niño^tcnga fu alvcrgu*

en aqaelU Rancia obfcaca,

fín qac loirayoi delSol,

ni auo por indicioi deícubra}

porque en d^ñodefte Impeúe,

lot prcragiot no fe CumpJ.ia.

Secretamente le encierra.

Crece á la edad menct ludd»,

aplícale i lot eftudiot.

filveiixe alimento balea..

Mucre L Reina, clcautiyo,.

al verle joycD,,reu.fa

la prtíiion, teme el anciano*

m^ñofamcnte le ¿.^wd?.

Dexale encerrado, y lalc,

encéntrele en la eípclura,

j por redimir lu vida,

quanto ot h« dicho pronanciaa

La$ Amazonas,
dclla tiripcnfaJa aveDt^ira(

puti jne d^x.it que rtfiera,

p:niutidm«, quedifcurra,

y cícuchciuc lasr^zonti

quí'U la paUbia me eicucha,

InvciiCibUi Amazonas,
ya ct tiiinpo de que facuda

vacftra vÜii cflai tinieblas,

que G nc cic^aa ofofcan.

Menali£e, vuelira Reina,

aunque tan atenta, y juíia»

en d iVjilenutftro Imperio»,

torpeoientcfe defcuida:

en lat C^iÍLÍat del ccio,

ó fe adormcfc, ó íe arrulU

fa valer, nada et en ella

piiineio :^e fu H'iniorHrai

tragt fcnieiiil ia ajorna,

la leda en fa* vcUidurai,

ó igualmente íe defcc fi,

6 hetmolameate fe a ¡ruja.

Al fuerte arnés fubliitB/eo.

I.iideUcadaifnjuiiaí

d»lc¿tton, en cuyo br-zo

ct floxedai 1=» apt'f«tí.

Lci cabello» atoraiíntí

•n igualdades COI fufnt,

no elhiírro, qae loidtherde»

fino el qae los habiiíiJ.

Todu ct ccii; ia Matrona,

íut burltatñguen algai as»

qae para hacerfe imitar,

el qae yerra del qae adula,

DO ha menefter pcríuacionil».

lulo ha mcnefter difculpat:

puet qaé et efto) Donde e(Ut;

aqutldenued<>, qucaíufta

bt naciono; Dcode faena

el bronce, que lod¡vulg.a i.

La fama not vá dexando

aqucUatvclocet plumas,

qué daba á nueftrot Anales»

y eítan firvl«ndo á fu fuga.

Ea.fuertet Amazonas,

otra vez al mando iazcan

cAot militares rayos,

qu< fi no abrafan, alumbran,

£1 Sarmata notiníefta,

fu g«Dte eftoi campos craza:

ordénenle nueftrat huclUs,

rechaceníeya fui furiai.

Deímlentanfelot prefagloi,

tnuera ti que vive la gruta

Ide cde bolquc, no volyamol



de Dm Anwvode So/ls. II
de loi hombre!, fu«ne ci parche,

gima el bronce, el hierro ruja,

y iepa e! mundo, «jue viv«

una muger fin fegunda,

que aplicando el hombro faertf

k una maquina Caduca,

Tupo parar con un brazo

la rueda de laf rtuna.

Tcdos.Vtv^t la gran Mi^juilene,

Aden. Qué decii, infame turbal

hd'iq. Decid Menalífe. amigat,

que es vucílra ícñora Augufla.

ínien N > quiero dtb'ír, ingrata,

tu atsncion á lu locura.

A/.'^.Mi intcucidn ei iolamint-e

d^r a nuefto Jmpciio ayuda.

Míen.Yi te enticüdo, yoíabre

vengataie de tut iiituci^i.

idtq.Qaé ha dt bacc< quien íiempre ha fido

mas heimoia, querobufta

)

^«n.Qué CI ctio, Amizonat miat,

como (ufii«m4t injuriiS'

t'iiq.Tuyo eselRtino que amparo:
lleva efiTi cautivo, Julia,

á mi qaatto,que yo mifina
le he de guardar. Aíen.Qué efto íu&a!

Q lien fuere leal me figa.

jlfíj N.3 te fcguirá ninguna,
pfiaiero que yo. Aíen.Hi traidora ¡

Tu Conocerii mi farla.

M.2.Trsi Jora! mai di, que todo
Ir ie la£:e á la heroiolura:

ca.ÁaiJZonai, la gente
íe ordene, clSaroiata huyai
toca al arma, y todo el Orbe
íc trcandalice.óíe aturda.

Jw/. Todas repetid queyiva
la que nuetitobitn procura.

Tudos Viva Mi.juilcne.

3Í.'^ No dígai» ftfo,

J;^' P*j<t dJnoide lo q«c ¿uftat»
Mij Muera el hombre.
T*d9s El hombre muera.
*í»2 O, Como el oído adula

cíT: vct ! Muera, que ti ferio,

CI batíante para Culpa.

^ JORNADA SEGVNDA. ^
Sah hjltlfo emjadi , j kureli <

, y Soldados

dcttnundtlt.

A/3.Aputad. A^'r. Agoaidj. i.Efpcra.

Ayi.Soldado!, dejadme hiCcr

ped^zci ú cftamugcr.

iiürMxti, i.AdTiim, s.CoAÜdetas

Am> .De Jaaúíli dJínJo S Ciro,

la muettc, un retrato vio

en el Temple, y le irritó:

no lo miras» A/1. Ya lo miro:

que queréis, que a una tralcioO

ayude mi ti<ftimi«nto <

kt*r. Mira que tu entendimiento
fe ha vuelto imaginación.

Ayl. Muer» el oíonfttuo que me aúfombraj
Aar.Mucra j mal eo hai reparado

en qucic halla-d«iairaúo,

golpe que hiete en la áombra {

A/l.Aurelio, yo no te entiendo.

A~r,Soí»¡ega.y me explicaré.

A/l.£a eíte Templo no entré}

a Júpiter tfteciíndo

una vi¿lima f<ingtienta

no elt-bi, porque obligado»

tomnfl'c ya lu cuidado

'nucllrai armas por lucuentai

quando algo Uxos de mi,

volviendo acalo les c;jos,

envuelto entre-fus cncjoi

una mugerdefcubti,

que erimaiaóando elcabello

de un joven , (u torpe manOf
con el acero inhumano,
le eilaba fcgando el CueÜ0(

y que defpu«i íe ctbaba

en la iujuila alevcfia,

y eu l<* Ungre queTettia,
parece que Uancgba,
diciendo; elle humor fangricntOi

porque anhelabas, apura,

que qttU;o vir íi te dura
la fed.deípcet del aliento.

Pues por que no hí de l!evarm«

del a£c¿to d? hombre, al ver

la Crueldad de una mugtrt
Aíír-.Nr) aCabatdíde efcuchatme I

Evoque te pareció

muger, e« una piíatura,

• n cuyo primer fe apura

cuanto el Arte imagii.ó.

Uc Circ muerto á lai manot
de jomiri, reprefenta

la imagen. Ayi.Mi ingenio ülttofa Hfi

CrfCercon it:tentoi varaos.

Rsra fue mi inadvertencia!

Hí paternal irjuOicía,

qué me importa tu ncticia,

ti <ne falta tu eiperiencia >

E mfrdar ir i error ahora

1)3 d« intentar mi Corduraí

V<ii acá< no es la pintura



12 Las^: Amazonas^
imitaciofi^ áKr.Qaicn lo ignora.

A/}.Pat> paíe al necio Pintor,

con qué potdi difculpar

(ya que ft pufo á imitar)

•1 imitüxiopcor i.

Eü'cquttat línm tira,

por error tan iaaadíco,

^aando imitabad delito»

no {• cometió (ín ira.

Si ana muger ha podido

dar adoración tan Cruel;

por que no dexó «1 pincel

hacer fu oficio alolyidol

Et bien, qu« ana iniufta accion^k^

C. a lot coiorctmezclando,

nos parezca que elU dando
color a U íinrazonS

Claro ella qui ella pitado»

eíTo nunca lo dude*

íúlod.e verme enoje

Id Tciúo bien ioiitado.

Ea, puet, cch^d del Templo
á eíTa muger:qué aguardaiil

Rompcdla, ajadla: no vaiii

Af<r.Obedeced: altitemplO' a/>.

fu enojo, kjl.kíii perfuado «i^o.

• que no erró mlíentido,

y paró por advertido

aquello qut £ae ignorado.

Axr.Kara inquietud 1. A/}.Quéal gral^Ciro

una mugec leacabaffe^

y cntr* iu fangrc anegaíTe

fu poílrimero fuípiro i

A^r.Q jé tlencí) Ají.Aurelio amigos,

que «I tan cruel la mugcr,
que tiene tanto poder

elie común enemigo*
Axr.En lo que te veo dudar»

me parece:- A/J.No prrfigaip

que antci que tu me lo digas,

te lo quiero yo fiír,

que ííendo noble, y honrado,
bien podrás inadvertido

decir ¡o que tu hii íabido,

niai no lo que te han fiado.

El verd-id, rullico íoi,

,• níi elU ie'va nací,

(oto a un padre conocí.

que albora bufcando voi.

Ayer vi U luzprinieta,

mi;»nti;íui cuna fue dentro

de cffi ^tuta, donde el centro

me quifo íervirdc eifcra.

Díílü nace íer tJn rujtj

niinucyo Conociuiicato,

que lolo mi cntendlmient<f<

fe Conoce en lo qut dudo..

No diga, puei, tu ar^oganCÍ&^

dcfedoi de mi experiencia,

que no fio mi paciencia,

,
porque fio mi ignorancia.

Aar.Ocxa á tu ingenio cruel,

fin que del dudar fe ofenda^
que n ei no faber» <i fcnda
el dudar para faber.

Y viene ifertl dudar
del faber tan cierta fcñ&,

que puede decir, que cnieáz
el que (abe preguntar.

A/?.Puei ya que pned'j vencer
effa ignorancia eu que eíloJ,

fabe, A-urelio, que h:<(ia oy
no he viito alguna mugir.
Y como en loi Libro» leo,

que ei tan cruel, é irritada,

nunca ha perdonado nada
de lo atroz, ni de lo feo.

Qaiítíra, amigo, faber,

coi> que hechiio. ó con quetnCanttt»

una muger puede tamo,
paraenleiíarme á venCd
loi ardidet de {u eng.'iío,

por ver fi al peligro atento

puedo baccr que el elcarmicntO'

llegue primero que eld.iiío.

Kur. Lí fuerza de tus enojos

mayor, lo mas inhumano
de (u obrar, no cílá en fu mano.

A/2,Pue» donde eftá » A«r.Hn nueftroiojc»

Ayj.Paei un fentida.que es m io,

ha de íer mi opuefto) AMr.Si.

A/í. V quien podri contra mi
Irritarle? /<*r,Tu alvedrjo.

A/Í.5fl"f no ei libre» Axr Ei verdad.

A/l Püt» coHio fu daño elige

i

A^r.Parquc no ci ¿I quien íe rige

.

//í Pues quien es> Aiír.Li voluntad.

A/{.Y el entendimiento» AMr.Eirado

U dcxadclla vencer.

A/2. Puei no tiene mas poder)

hur Si, peto meno» cuidado.^

hflDiXi razón loiConfejos

no «feúcha) kur. Tal vez (e v8.

A/? La conoces » AMr.No. A/).Porque)

Atf>-.Porque fe la ponen lexos.

A/2. Y la atención ) Aifr .La atención,

en la belleza fe apura.

A/l Puet ven acá, la hermofnra
purd< ni.li que la razón»

ANr.Si.AUolfo, Ayt.Qactalíidig»



Qué impotta que mn agradeí

Aitr. Mira, la razón ptiíuadei

pero U hermolurs obliga.

JJl. Aurelio, en reíoiuclon,

yo aborrezco las. inugerei. ^

jHr.kAo\£o,i\in<\9tíio la» quiirtij,,

»" guardatíde lacCífion.

Jli.\o lai he de cbcdíCer¿

jiHr. No podrá» aborrtccrlai.

Aíl. Digo que no puedo vcrlai»-

'
Jlur. Si U» vé»> la» podrál ver.

jp. Airado eftoi.y advertido.

jitíi: Tiir.ní'rán de tui enojoi,-

^jfl.SaCarémejfoloi ojoíi^

jittr. Se «nirarín por el oído.

A/í. Yo no acibo de entendéis

mioidomehadevencerí
Effo como puede íei)

Píioeícucha. A«*r.O#eftá fuerte,.

A/í. El tffa muger > que ruido

Dentro mjinííwfífoí».

tan dulce.y tan opoitunol

Aiír» Aftolíb, tUftc» el uno.

de loitieígctdeloido,

por eUa liloDJi atroz

tal vez fe duda, 6 íe ignota;.

Aft.Ha! No dilcorra» ahora,

dexame, peíe á tu voz.

Cítnto» dtntrts

1 . Quien conoce al a mor, moitaleil

i. Quien conoct al amor)

5 Todoí, o«ea todo» alcanza» fwi maleí,

4 Nadie, que nadie conoce al traidor.

Or.Todo». A/?.Aotelio amigo, que e» efto»

AMr.Lo miímc que yo te he dichos

bufcando effa oblcura gruta,

de tu vida albergue antiguo,

doDde á tu anciano Maeftto

defca» hablar, venimos^

tan cerca de la Ciudad,

que fino me engaña el tino,

erv la Quinta de la Reina,

que de elte bofque al principio

hadetftar,fttenanla»voceí,

Aíl. Y vén acá. eftai que oimoi

^fonmugere». A«r.Si. AAQae diccf

^

mugere» fon! Ahora digo, «f.

qu« pueden temer lo»o)0«

fi fon como lo* oído».

Awr.QiédiCtií A,1 Nada, que vaya,

(vuelva a recogerle el btio) af.

y diíj)onj;a» nutftra gente}

porque m.ñaoa imagino

dareUlTaito íupuffto,
^

^ueeliamiificat» indicio

de Don Antonio de Solis. 13
de que fe ha entregado el OCIO

al valor del enemigo:

pcrqueíe vaya, y medeit *?.

«(cuchar, ello he fingido.

Anr. Y et bien que te quede»? A/í. SI.

Aitr. En el liefgoí A/i No te admito

la» replica». A^r. Yomeyoi. vffe. -

Ají. Vuelvo á aplicar el oído.

Vcx. Amor, dndofo accidente,

que iir.de» la libertad,

cuya dolor el verdad,

cuya verdad fiempre miente.

SI le ignora e I qte te fieme,

quieri conocerá nn ardor,

que Habita con el horror,

Y engaña con la» feñalcí i

Quien conoce al amor, mortalejf

Quien conoce al a morí Cor. Todol.

A/Í.Efta» maña» tiene amor:

huyamo», íentido»mlo»,

porque la fuga c» valiente,

quando e» cobarde el peligro.

Aquiíftála obfcura gruta,

qiví fuemipiimtr alylo,

hablar a mi anciano Padre

importa, yo determino

amparatme en lu» ertr: ña»-

Íde clít mertirofo hechizo.

í'utlven n c^ntsr.

Piro otra vez la harmoriia

I
me arrebata lojientidc»:

I quieto reclinarme un fcco,

que niimcvimiíTtoroifm»

parece que me embarazi

la dulzura del cido.

Rudo peds zo del b»fq«e»

pardo formidable tifco,

qacdec^ gtüta araba»

ayer el to ico edificio.

Si de prihion me ftrvifte,

oyme íervíra» da alivio,

fino ej ya que con loi bi azo»

mafioíamente te óptimo,

porque á prenderme no vuelva»

en viéndome div.itido.

Rec¡h*¡e Jobre ti ftñaíc^, g«f ca^^o dt U

gruta /»; prhc'iphdt la Ctmediu. y

vuelvtn acantar.

Vez. Quien dice, que la herniofura

nopuedemai que fUeraido,

6 PO le precia de humano,

6 defprecia lo divinr.

A/1 Parece que turba el futño

I
deloicjoieloficioi

^^j_



dulciuíaia voz J. fiínde,
por un tiiolot uiJoi

luelenh«rirmai.r«B,iiro,.

^«í^-./. ^olfo dormido, . dicen J

-hora i^.«,...
,„ u:;;;^'"-

» I-"-;», con U vileza '^

di «flj rumore, feftiv^,
V,veD.o,,q„h.d.rc^U
tff-^. ..irtrumeQto.mi.no,.

qu-devoertravcepu/n.
.;;í°'"^'«^neJdelito: •

; ' '"' M,j'*'Um conun»s^¡.

-'^virt.,eft.,;,f^;-f

^«cfl'Qunt.dié motivo

a^Thorií^r
«id.Jíto.'

''^cef.it.deloiécc.
^

^' n"»«en«roío.t„jJo.

«n peco, á ve» n k

.n».o.a,boie.vec!r.c.

«"°»=q"':v.Ior„.io.

^"'•'««"rded.l.h.z.í;,
-lonu.vote,p.„¡d„.""''

^^f Aviazonas,

I

1 d,l,ír.í..JK.. '^^'"='^«ndfber.íí.Jbr.^o'mT;^ zenai:

1

I

I

I

I

I

• '"Olio
^»ai«e.te,yvB*íirofcí,í,go.

obr.uneriz.doriíco. '

«imonltruo, Que u«:k r

í^H^^rte^^o*:'?^'^"-
«.•«noíoba.í^o^."^"™^^
"•«»r.verfiemv¡vo^»""«
y«íra.nH,¡«,^,,„ •

i;.vid»d.Ientmíg..

í" con af.n fuccefMvc!
^

"ro;,do,ór,cogldoi
'

yfib.enr.p.rofnaj,

3*'í"«'í viento mifa,c
fflfdom.dfceporítñ.,,
q«« callará mídclitoi
no«»tan£,rm¡d,bie.no,
«^«nomí.noíocrm,

P^"ce, queme agradó: ^
yomeapmoiptíono

^«"erto,nK„.aruohLgu«áoi

^= producir el Cuidado,

y quedaítecmdfueáoí
^'««-qué lifon; ..^rata
C^"t,vamírrfía,rc7a,

^''"\?1»««* «na violencia,
S«íin violencia arrebata
«"t^;oi.,oenoi dilata.
Donde eAa la imitación
°« 9o«oiarmól.;ra2or*

^^»quífnc,díi.ra.enr;c,.
?-«h.vi.ndeeltarlc.co,
;:^«Ce,cadelcor.2onc

Yl^oÍBí'ecrecfrlfnto
«'RJOipolo, tarto, qu,
"'^íucoct.cfflové,
jrtodr„vfneIaun,nto:
«'='^cá,n,id,i,.,i.„,3
ü« 0)1 corazón rert!?do

«í'afuerz.delíauiJo.
lanocultJ viene ¿fer.
1"/ no íe fíente creer,
jr le Ceiítt que ha crecido.

Anict



h Don AnUmdeSolis.
Amor fin duda ( '7 J« •"» )
delhoiUbi«, p«io 4ue digo »

Hotnbit ; ^mcrin muUblot>

y no me vuíIvo i aileftylo 1

Hjí, Mi-iuilen«¡ qué f> «fto»

A-iondc cllis, v-ilor mió)

Mai.no eftá» mniolvJdador

putt me acuerdo del olvido.

Ma:ra eiir moi fttuo itniímaiiO^

aisrco íj flfcha animo,
la v«!oz pluma á la mano»
lam^noül nervio torcido.

yi j tirarle y [s dttiene».

¥ volviendo la atención

al blanco:- oíat qué atrcvidd-

fenjblarte! Quegentrofo
agrsdol Qiié dulce hechizo I

Parece qut reclinado

tSkh tierra, ;.l virque aplico^

la (Itcha al arco violento,

mil defcuidnclcí svifot,

para cb'igir mipitdad,

ft efta ñi;g¡rndo rendido;

fino ciírro entra tüboi ojof,.

en v^no me determino.

M '* que importa qut ioi ci«rr«>

n ei valor Con que mt animo»,

dirá que cfpcra no verle»,

para no aceitar el tiro)

Pero pcrqae no me acuerda-

de que tttñt aquel prodigio»

hijodila vIlTaleftre,

del vil Alesandro hijo)

¥ qut a 1 vier la luz del Sol

caerá nutftro Icnpctio invi¿^-
¿ los piel dc'la fortuna )

Mueía, pací, muera dormidoj

porque quando ;.bra !o»ojoi

no iecuaipla el batlcltJo.

Efto ha de fcr, muera. Afi. Quien)'

Va'i a t'tmr, y dífpitrtA kfiolfotj «I/*-

fe ditiine.

Quien! llegar (e ha atrevido^

donde yo) Pero qufc veol
Detente, fuípende el tko,.

hermoía dcid;.d, quien ereit

Q^úen eríi, bello protÍ!gÍO>.

que me han rcbído In eje»

tcdci loidemói fentldoD

Miq Vna mugcr (t 5. - /J.Qué dlceií

Mugcr ere»» Ahora digo,

que pueden ttmer lotcjost

pufi Ton coipo loscidos.

Mtq. Defiéndete, ya que abtiílat

los ojoit|U ka auDiUdo.

el prcfagio. qurno quiero

que me des lo que mis briol

pueden qvitnt», y que di^ai,

que h-cc» la guerra conmigo.

A/i. Pucí por qué , hermoia homicida»-

cuya belleza ha podido

alumbrar en un iní^ante

tinieblai de todo unfiglo»

Paei porqué corara q» i empuñc.S'

effc azero vtngativu í

Qué hsf en n> i que te merezca

tanto rigor í Que delito

tan felizmente me culpa»

que merece tucaftigoí

Donde camina cííc harpon*

que el arco tiene cptimldo t

Si al corazón, para qucí

Quando á efl^oiojot efquivot»

con no lé que ccults flecha

le tiene ya tan heridoi,

que al ver en mi pcft^ho el goIpee>.

Urgaté a fentir yo miimo
el defairc de tu brazo,

cnUoCÍL.(id3ddeI tiro.

Dfxa eatrel a> co Mlquilen^

Mira que el arco, y !a flecha,

ícñora.fe te ha caído,

no porque fcbrcn tusarmaf».

merecen íu»deíperdicio$.

Guarda effoi deícuidti t^^ycl^

para eíioi cuidados ntiof

vuelve ¿ Cobrar. k>!lq^.CilUithCiñt9

de misencjot altivos,

no injuiie» mai mivalor,

no del mas fuerza al hechizo,

que fi poco ha que durmiendo

ftbte effs Tuílico íriimo,

padiftc conisigo tanto,

qol no harde poder Conmigo»

q'oando la voz, y les C)o»

taeloqaencb hanfcceriidoí

AjfiQué ereAo que fícnto rn m%
btllifsimo iffonibro mió i

Qué ver ero por les ojoi

en el alma has ii furdido-'

M!q. Jover? gallardo, qué ct f fto,

que empezó peco íerclllo,

y fe vá h: tieruo cuidado

Cada inftacte que t* aiifof

Aj?. Parece que acá enelpeího

fiento un arder ¡ndiftinto,

que conA-nie con)0 ardiente-»,

y>regala como libio.

Miq Parece que va» quitanáo

Ulibut&dalítfitid^



i 6
lia quflcchi mknoi el alma
la faliadelalvcdno.

AJl. Vén acá, labes de amor
lafccttkaddil oficio'

iAiq. Ven «ca.-iabe* la ciencU
de (íTc doClodelvatia^

Afl. E* cUo quererte bicD»

Aiiíl. El cfto havcrmercodidoi
A/i. Maixionde voi i Como canto

de mi coraxon me olvidoi

Miiq. Maidonde voi i Qué /«han hccho
mU«ncjot vengativos )

Afl. Mügtt, vete de init ojos.

M¡.j. Hombre, vete de los mioi.
A/i. La Vida tienes: <]ué tfperasí

Aliq, Ea, ya te dczo vivo.

Ayi. Por no «lataite me voí.

Aii^.Eiifin, ti vás> A/?.Si me haidicho
que me vaya, que he de hacer»

Aí%. Qje preílohasabedecidol
V tu medezabis Ir i

.-A/i. Que peco puedo Contigo.
Dentro ]ul¡a,é ¡ndathjo, mdñ uno por

¡itfVtrtH.

fwf.lifiíquilíne. lnd.KÍ\o\(o. W/g.Quien
mr liJ Hamadoí Ayi.A quien he oido
mi nombre 1 Aí/g. Allolfo te llamas»

:kíl Y tu, hermofo -encanto mió
Miquütne í M/Y No quiíisra

que pudierandtícybrirnos

mi» Amazonas. A/i. Yo temó
de mil Soldados lo milmo.

3«/ Ha del bolque. Ind.Hi de la felva.

]uí. Mi^uilene. iw¿. Afto!ío¡nvi<íto.
M'iq. Ya «lian mas Cerca.

A/i. Ya llegan.

Miq. Pues mejor es diVídirnof.

A/i. En qué qued^niojí Miq Yo mncrta;
ytacomovJSf Ayi. Rtüdido.

Aí;^ Me olvidaras « //i No es pofsible.
l^iq- Y me verai « Ayi. Ei prtcilo.

Aí/^ Como ha de íer f AJÍ. Etfo queda
por Cuenta del.valor mió.

h!¡q Pues a [Yxxn. A/l. A Dios.
Vfje Cflda H»opor ¡ufutrta liiltJndttirft

con una caUena «Ip'ie cogidi en ti

b' im, y ie dtti lu Aftoif».

Ir.d. AftoUü,

doi.de val í A/i. P¿dre Jndatirfo.

Jad, Oame Im br;<zoi,que yo
tu mueitchavij <rñúa.
Como no te hallé m ja gruta.

A«. Qjt cad»i)a ei cUj í Ittd. Af, hljol

Mucho menos me Congcxa
mi ptiÍMon qu« tu pcli^io;

J^^s Amazonas,

( a ••.)tras quedabsi dormido )
detffj gruta, quandu ( ay,Cicloi¡)
el temor de elte diiUito,

la mas rigida Amazona
(Í£ cftelmpcio vengativo
me cautivó. A/iPuei qué cernes

íí ya «Uai libre, y coi.migo f

Ini. Ay, AUolfoiQue temiendo
la muerte el raro prodigiu

de tu vida, diiftjzado

( yerro. fue, elmitdo lo hizo )

y «lia -Amazona, deipuei

que labccnalto principio,

darte la muerte ha rciuelto.

A/I. De fueite, que Kj mereci Jo,

antes que yo, eíT^ Amazona
íaber quien íoi, y conmigo
íiempre cruel:- lt;d Ya no es tientpe,

ay, Altolfj, de enct-bit lo,

que cstnenelier tu valur,

y fí oy eftá adormecido,

con tu proptia obligación

he de recordar tut bríos.

Talcftres, heroica Kdua
del nunca Imperio vencido

de las Amazonas, fue

tu Madre, Aiíxanilfo invrfto.

Cuya prodigiola hiltoria

muchas veces te b« leido»

tuPadre. ^Ji EíT) {i, qu« eftaba

mi valor como cprimidoj

y ha mucho que mi .liicurlo

anda huyendo de cii mifmo;
pero como apfitnor;»do

tanto tiempo me h (tenido

íiei.'do quien l(;i ' Ini. Porque viendo
tu Madre, que era preciio

(icgun lasLeyesdtl Reino)
«1 dar la niuene a los hijos,

inducida detu eHrella,

y del materno Cariíío,

te ha guardado ccultamcm*
en efteruRico fiticx,

fiandotC4-m i cuidado,

que Cafi en el tirmpo mifmo
quenaciHe, de Sarmacía

vine o Scitia fugitivo

por un calo cuyoiécoi

aun iduiian cloklo.

J A/i. Sij pero negartT)e >\ Cielo,

Iy
¿ Ja luzdcl Si'l, ro ha (Ido

crueldad* .>/<^. Si, pero crueldad

Religiüladelaibiiiio

J A% tu Miúttti quien la vez
del
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del grsndí Apolo prídixu

la ruiio de lulmpciio,

<ju3rdo fus rayo$ benignOB

ll(g>^fí"e;n á véi tui ojoi.

AJl. Y cOj Amazona, que han díchOf

que Ule á darme la tnuette,

quien ei> /n<^.Hl maycr prodigio

de ia Scitia, Miquilenr.

4/i.Qaicn, Padre i Quien. Indatitfo)

Ind. Vna prima dt la Reina,

en quien lohermolo, y lo cfquivo

fe compiten, ó fe exceden.

'jijl. VJgame el Cielo Divino I

Toda mi vida ci aflbmbroi:

j tu por donde hai (alido

de tS» prll$ion> Ind.ESo.kOíolht

ffguto elloi, ven conasigo,

que efto n lo que mas importa,

y lo que aquí me ha traído.

Tu Madre ( atiende) con anfía

áe ver tal vez á fu hijo,

íin ricígo de que fuptc^Tcfl

fus v^Üatloslu delito,

valitndoíe de la induftrla

de fus COI. fidetítei. hito

romper una inculta mina,
que drfJe el Palacio miímo
llfgi a efta gtuta, en la qu»l
pude tenerte elcondido
tantc'5 diuí fifi rccelcj

porque á )upiter divino
ejconfagrado, y yo tftaba

por lu Sacerdote indigno
reputado, fin quenadil
á pcnttrar cidiítrito

de efte bofque íeatrevíeíTlJ

pero ajífr la íuerte quifo,

que elfitiü de ir.iptihion

fuíflTe aquel retrtte niio,

que la entrsd.i de la gruta,

e» donde con artificio

tJn primorofo, que engaña
los eje t mas advettidci.

Y como ya algunas veces

delcifré el fecteto antiguo,

aventurando mi vida,

per él vengo á darte avifo

de que Mio.uilenc intenta

cortar de tu vida el hito,

qaeafii lo ptopufo ayer

en mi pieíencia: vecino

íAa c! riílgo, Aftolfo amado,
no elcufarie es precipicio.

Dt Saim cía eftá a la vifta

un Excicito lucido»

Antonio di: So/is. i 7
eiielbulca lu dtfenfa,

y veticcntratu enemigo,

Oc eíia cueva, en que naciílt»

el encubierto portillo

te puede dar lavi¿):oria,

E^adic la maña ha labido

dtídeque murió tu Madre.

Yo viielvo 3 ertatme cautivo,

por dcímentir la íofptchaj

aborte el preñado fcbylmo

gente, que obre tanta hazaña,

iin loi afanes del fitio,

ferá tnyaTemifcira:

en poco tiempo te he dicho

muchas colas, el remedio

no es difícil, y es predio:

p?0'efe, pues, á las manos
la atención de le» tidos.

JJl. Padre, íeñcr, ó Maettto,

ó lo que ei mejor, amigo,

de fuerte, que hafta el PaliCÍO

( amor, ya hallafte camino, api

para que entre la elpetsnza

¿fabricar tus alivies)

Corre e0^a mina» Ir-i. Si, Adolfo,

y para en el qaarto miimo
de la fuerte Miquilcnc

A/?.Quéei¡ceí> í»(¿.Lo qaehai oidoo

Afl Pues no quiero iaber maij

vete ccn Dios, Padre mió.

Ind. Ya la noche te convida,

que es ami¿a del delito.

Ali. Y del amor loes también; <»f.

veré a miduefio querido,

al pui'to a la gruta vuelvo,

Ind. A mi piiíuon me retirrj

quédate ccn Dios, Aftolfo.

A,í, Vete con Dios, U^iatirfo.

Ir.d. Silercio, y hable el iifuerzo'.

A/f. Cuidado, y hable el drílino.

Vahjr cada uno por ju fUítta, y (Alen

Lucinda, y]ul¡a que traeuna lugia,

y U penen Jíbre un lufite,

J«/.
Aijui podremos hablar,^

que hílta mniatrde no viene

a fu quaito Miquilene.

Luc. Y mepufdo íffegurar»

J«/. No te ver za el miedo. L«f.No.

Diz que ver.cerme tenia}

es el miedo, Julia mia,

tan ccbarde como yo,

y a let mas valiente vengo,

I

tal veíj potque el miedo huyera,

como yo no le tuviera;

««o.yo'Éejnpre Id tengo,

5S Jíííi



iS Las Amazonas^
]ul. Míqotlcnc, como digo,

vicnt mal t^rdt, j aisi

por masf^^uro clcgi»

sjra ^ue h blaffci conmtgoi
la quiíro, purquc Camila
no «i poítible iiia^ir.ar.

que cftai aquí. Luc Futra dar

con todo al trafte. ]nl. Sf güila;,

y allá en ti quatto quedaba

dt la Reina entretenida;

y \* Reina divertida

con tu amo íe b^xaba

ázii «1 jardín. Ltfc. Queno Íc3. -

pcíiibl* dcx^rme ver

i mi amo) ^t*!. Podía íer,

que él tíU noche t« vea,

3**c. Ya lo defto infinito.

3''/. H-iblemot dr nusílrc amor,
!tMí. Bien dicci, cffo ci mcj( r.

Sil/e Q/imiU tu p*ño,yfe d':itvit»

rec^tnndo¡e.

Cam. Cogiiei en el garlito.

ILtfC.En fin, reñi(icispcr mi,

Csmib. y tui J<(/. Si rrñia}O0».

müs li»«go nos compunmog,
poniendo entrambas en ti

t)u«lha razón, para qutr

profíga ta qae elígierrt>

y íufra la que excluyerais

Ca*». A que buen ticnipu ilrgQ&„.

Zuc, Si tÁo á mí voto ha di Itr,

gran batalla fe te ofrece.

y ul. Por qxtci LiM. Porque me p3r(C«>,

que 1 la otra be de elccgcr.

Cam. FíTo (i. \itl Qué cita rcfpacfta.

agualde! Puctqué razcn
halla en ella tu eicccionf

h»c. Qué razón preguntas! EftaS-

C^imila maedra c^bi!

íu fe, al dar al que la ve;.

pero tiene nn no té qué,
que es fea, y parece mA.
Sui ojos fon pequeñitct,

j vizcamcnte dudaron»
Como no le loi^rargaron»

porque citaban mal efcricof..

Suscejsi arcoi (eran,

Con que en la frente afc^Vsd*,.

tire la almendra quemada
alblanco del íolim:in:

Su boca ei chirlo crccídoi

que de orrjaáorfja crece,

y de ambos lados parece»

que puede h -blar al nido*.

rtir.a el cruel niguíjon,

y en ella les ilicnteirott

negrillos Con tanta g«ta.

En una corCT.Ui oculto

dice el talle: Vo no ful

quien cfta eípalda efcrgi,

que me la dieron a bulto.

M 'S con 1er todo tan fiero,

y tinta íu Imperfección,

tiene una fuerte razoo.

en ttsitr mucho dioero.

Y fí en mi voto hai.q vedada,

picnic que ptlígraráti

porque aunque te quiero mat,,

tlioidc ella mas pagado..

J«/. Eftaba yo por matarte

dcozts. Snle Catnlltu.

Cum. Yo ayudaré,

que mi pintuta ifcucHe.

Lííc. MuetiD elloi de parte a part*,,.

Cam. Venga acá, y vamos al cafo.

L«c. juiiicia á los Ciclos pido.

G«r». Yo digo, Julia, que embido.

Jf«'. Yo que quieto. Lwc.Yu q^c paffo:

favor, Ciclos fubtranos.

CdW.Qué quieres' Ix.Qué he dt qucrtrí

IQueeftaeslapiimermug^r,
que me hapucltoamí |d| manos,

y vive Diasque también
lelas qbicrc poner yo.

Cant. Quien taldeiverguenza vio i

Luc. Vlted no me entiende bien.

C/im. Que hace, pues, que no íe expllcat-.

'Luc Mire uíied, lialla

fe ponen como quien dá,

yaca Como quien íuplica.

Cam. Vuélvame aquí a mi poder

quanto le he dado. Lmc. Queci dari

En eíle juego el Tacar

ci mas fjcil qat el volver,

Jm/. Jaltaniertc lo ha| pedido,

vuélvalo todo el taimado.

'Luc. Todo quantu ufted me ha dado
colas de comer han (ido.

C«m. No es eiío. íegun mt entibia

lu modo, no ha de tener.

Lwc. Pues (í aqucffo he de volytr

v^ya ntted por agua tibia.

]*l Tente, Camila, Polidoro viene.

Caín. Pues fí eíle quarto es di MiqaiUftt

Como fi atreve 4 enuari
Lmc. Sea bicnvintdo,

fí le tildara un poco foi perdido.

\t*l ^4o ves que fín aliento, y q tutbad€~
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3«.' Qué itíá> C<!»i No lo le,

Jríi.La luz hac muerto
de fílotra pieza.

C<tmMi\ coníi ñon mai rara 1

jw/.Ya van Llicr.do.

C<i/».Veamot eo^ue para.

Síiien Áíenalife,y ?eVn:ore cerno recatande-

ft, fiffujlades.

Mtn.C^m'iU, mitü á íáe ai íi vi*ne

mi ptima Miquilenc,

.

qac •ilando'Cn el ;ardio ConPolidcro,

íl fu* malicíalo prcíunipcicn ignoro,

noi fuífiguiendo , y viendo que guiat

ázia mi quarto, jr qa« dtl iujro citaba

ota I cerca, fue preciío

el cntraraoi en él.

LtK.Sxñot, no hainiai hablar í

Pc/Lucintoaojigo,
lue^o hsLlarémoi largo,yen conmigo.

Men. No píenlo queme ha yíflo.

]{«*.£lla ctttac bucí oi.

g«Lk\ falir del jatdinrjro, por lo menoi
me halit bien cerca della.

Aiín.Ya $e,tr2ldor,que por volver á-vella

pi^íilleen contingcnciimi t<c¿tOo

Pi/l.Yo, Merjalífe mía í

Mew Calla, ingrato.

Pí/.Sjb* amor»-
hltTi.\o conozco tus antajotí;

P«/.Que miiojoi!-

^r».No nichablrsdetus ojos,

qac (i andan cnmícfcnía,
no pSrare hada iverlo* en niíi manojo

3^1. Srfíora,aguarda,que viene

tu prima, li nom* engaño.

hítn. Qué diceti Válgame elCido I

O como {« ha ajGíuftado

f I valor en eldeüto !

íol Dexa que venga^y veamos
en que fe fundan tus r:eígc$,

quando yo cftoía tu l^do.

M».£flb diceií Eflb cftio)a|(.

Alii arrieígai mi recatos

>42ta, Camila, tía luz,

y tu ¿4o mal retirado

del quatto, puedci llevar

¿ Polidoio, entre tamo
que Camila, y yo falimet

for efta puerta, y noi vamei>
qucMiquílcncno eihora

de recogerfe, y ü acafo

vuelve a íilir, vendré yo

por voíotrot, £Mc.Prifto,vamOft

que cfta Biw¿«{|ii)« coUto

orno de So/h. ^ -tg
h choue la piildel áUhh,

Pcí.Rfpara.- Ait«. Mata eía lut»

a buen itempo «t el reparo:

dr una mi<gci te rcCütaii

\ ( na te le tiia re gapdo:

hi\ menolpiccio deldueiot

i\ uci íiiigo liO hacei calo!

Fol Vctevbedc2Co,íeñerr.

Jtf .Vcn,Uñur. AJt?/. Julia .cuidado;

»tra Polidorc. Jw ¡a, y íut'wdü ^ i«i'(;< A 1a

fHtrtii í^^iqui.tiit.y M^rt fia,

l^'llcj.L» luz har> niuctto, lin duda

üe mi quaitote air.paiitcn.

Abre ti tjciiiliCh AfiolfoyjHitpincU

Aji.Acertó la oculta beca

cicla mina luicuidado.

JHi^.Hur.nieüii-bo, que b Rtim
íienc encubierto «n Palacio

i (o amante, y deUa íutttf

eftoirduclta ji apurarlo.

Aft.ii no me cngEñóJ.-datirft»,

ázia aqai hade ier elquatta

deis henaofa Miquücreí

gobierne el auicr mil piUc»»

Wtíí.C.mila. C*»».Stñora.

Eolidoro áx,ia ctia fAtte (on ]ul¡a^enC

(Utntra ccn AJlotfo.

i:f?;.Va acerté la puetta,vamoi.

PflL Julia, quien «Lucindo»

Pero fi el frage he trocado»

quiín . puf de Ur fino tu I

No *i íuciffo bien tftrsñoj

el anda: por Miquii«nc

defta íttette. A,r Cicle Sactol

Hcmbre e« efte. Miquilen»

no dizoí Peoat, de eípacio.

JK<.V:aiof,Uíícr:nc te paict,

que aquí eftá la puerta.

Var.je per I» cuafaitr ]Híia, Ittctmh,

^ fo.idoro.

Poi.Vamoi. Jtí/í.Martefia.trae una '»^»

que ya eo cílu mt he empeñado}

parece que fe retiran,

yo me quieto Ir acercando.

A/t Llegai me quiero ctro peco,

por fi Biaiiíidicici hallo.

JWí^.Sabré á quien tiene la Reíní

tcalto d«t tto en Palacio.

A/í Ssbiéá quien tiene la irgtata

Wiquilene tan prendado.

Aí/^.Pero quien «U qué hoffrbí c el efte I

Primero que de mil brazos

íc eUape, ísbr^ qui'fR ei.

A/ttEíU«,3rha imaginado/
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que íoi fa amant« (in duda,

uuei me ihtii'i'. /a que aguardo!

S.xli SdA'tiftA c»n luz, j les dos fe turban.

lA--rt. A ]u¡ clU U luz. Mici. Quien ct i

f»:iú Allolfo: ha} mai cfttaño

ptÍJil Allulfo ct (i hombre,

que Menalifa ha oCultsdo.

kjt.D2uát fe ha ido aquel hombre,

que aquí me h-bló hii deíengaño

inaievidente) Aí/.].Qué miriií

ya te fut de tu cuíuado

la caufa; yo íüi,qué bufcaif

Aít 0,nanCí aquí huvieta entrado!

JW/.^.O. nunca dtlde el jardín

itguido-liuviera fui paílui.

A;t El Cor.-ízon le Díí ha niuertr.

Aí/^,Todo eiailíuto eídelniayo.

Mattelia, d<!x» «ííi luz,

y agaardams futra un rato. vaf.Murt

Ají.Püti Mi juiUne.qué et elti.5

Dtfpuet que a nú tne huí llevada

ei 3laia,ocro aminte ocultai,

y le bufcaí en lo» btazoif

M'iq^ Otro amante' ya te entiendo,

achiques fon del culpado,

por diiminuir la qutxa,

¡titroducír elHgravio.

En fin, tu ella bal rendido

, á otra d-ma, y tul engañoi

me qoilicron cícondet

toi gr^.lpet <n los halagos.

A't.Voáotra dama* a Did ploguieja,

que aíiino fintitra tanto

cu rigor. Aí;^ Eftoeíamorí

K^bia «1 cfta. A/t.Qué cuidado

tan nuevo fiento en el pechol

Ai g.N) entiendo el dolor que pa£fo i

A/. Ven 3C;a,ingrata,que ei efto,

que el aliento me ha quitado,

que fin f^ber lo que liento,

nis muero da fobrcfaltoi

M/^.Vcn aCá, traidor,que go'pc

en tai irai íe ha fraguado,

que no le lo que padezco,

y le que muero rabi'ndof

A/ Mira, un cculto veneno
difcurre en el peche incauto,

que aiivíacomo encendido,

y entorpece Como ebdo,

hii<i Mil», un aipid invifible

me cllá el alma penetrando,

cnhto que muerde y rodcxa
ni aun fuípiíopara el llanto.

Aft.Tu de otro amante rendidjf

A r.K (pondenie <í lo qac dtge.

M/.j.Yo lefpondette, villanoí

Qjé quiriai, la lifonja

de verme pintar niiagravioí

A/í.De mcdo,que ic reluelye»

a quedarte con el Cargo;

y porque el eng^ñu adore,

aun me niegai elengañof

M/<2 Si.AÜülfo.tUeamor eftá

en Liprincipioi, falg-imct

deUe Lberyntho^quc iba

creciendo con nueütos p^flos»

'

A/í.O«c¡i bien^yo rae conformo
con el^e acuerdo, rcmp^imoi,
aunque pele á nueílra fuerza,

clareo, que quiere el Uzoj
mi^ñ^na eltará en lot pie}>

y ahora ella en nudlrai manot.
M/:j.Eu fi 1, te reíutlveií Ají Si.

MM.Puei vive Díot. que e(ie rato

de caicel. <n que hdi tmido
niialvediiü apaiiiunado,

te h) decollar:- Ají Que! M/'^.Lavida,

A/. Bien elli, al odio vclvamci
antiguo» ta no me cfendcií

puei mañana haré, que el c^mpo
de mi» S^rmatai;- M/^.Qué diCKÍ

de tu Sdrmat3i< Edr^ño
iucrfiíc, luego tu eres

(fin duda mintió el ancianc)

e i Pi iiicipe de Sai maci^í

A/t.Alla te dirán mil manos
quien foi. M/^.AlUt bien cftái

dexiré el quartu cerrado, t^>

húÚi vencer la batalla.

A/.Burcaré,enfaliendo,el paíTo

df la gruta: ellci fin juicio!

M/g Con mil fufpitoi me abrafo!

Ají.Guerra Miquilene ii^grsta.

M/^ tuego,y langre, Allolfo irgrato.

A;í.Hj, traidora! Wiq Ha, fementido!

h(t Ha.mal nacida! M/^.Ha, villano!

A.r Tu llorarJi mi dcfdicha.

M ^. Tu morir;;! á mil manoi.

»í» JORNADA TERCERA. >{<

Salen ?ol¡dcr9,y Lucinda, rtcatadcs,

Lwf.Ya miro con atención.

f eí.S.il con filencio, y recato.

Lmc.No me vei pilar dt gato,

en coríerva de ratoni

Enl'fióme a pilar quedo
el micdoi aunque yo ht fído

C&fiquantut baiaticyido,



no mí ?trtvc con el miedo.

Pe/, Ya la Aatota, como vé»»

raya ri ccieí)i<ilza£r,

y V« empezando a bruñir

lo que el Sel dora defpud.

L(*f. Rilucña luelefalir,

* iln por que> ni para que;

peronhüia, fi ros vé,

bien ti«ne dequereir.

En el i]uartc de b átra

Miquilcnc ncstiUmos
. encerrados. íin que hayamos

vilio a nadie de aila fuera.

fgl. Pues no ha vuelto la criada,

que aqui me dexó eícondido

anoche, no havrá podido

entrar. LMC.Elta endemoniada
muger, cita Jvliquilene

lo trae todo en confuííon»

con la maiainclinacioQ,

que contra loi hombre» tiene.

Válgate Oioi por Matrona,
que al hombre no puedes vé'
no debes de íer muger,
6 debes de íer capona.

Que aunque la ira fe cria

de elpiritu, y Ungre ardÍCDU>
CÍlai iras íolamCDte

preceden de caufa fria.

Pol.Mas de tres horas havri,

que ie fue, el qnarto cerrando.

Xí^c. Yo no ié en que píenlas, quando
ve» que tu Exercito:- Sol. Ya

( no me ;.ñijat ) ya te entiendo;

7 aunque te que no es diícnlpay

«1 confefl'ar yo la colpa,

quardo la culpa noemiendOf

y q ue el decir que fue amor,
quirn de mi me hizo olvidar,

es iülo querer borrar

un error con otro error:

qwiero deciite, (i eftamoi

(rgurcs, lo qnc hepcníado.

¿McTodo el quaito (ílá cerrado,

no haya» miedo que nos vam0S«

Po/. Ya Ubcs, que enamorado
de \¿ grande pctfeccíon

de Menalife, junté

mil ttcpa», que la faCCÍoa

de fiti^r í> Ttmilcira,

de Sarmacia ni t iacó,

írittntando nuevo Marte,

rendir í!V»nu»mej( r.

Queun aciidei t' ittpciifado

mjciitrsd.f.cilitó

de Don Antonio de Sotis, 21
en la Ciudad» y que ya

de Menaliíe elf^vor

mehi2o felizipoesíialgaao

dixere, que comp eftoi

en !->» caiicias Uel ccio,

adormecido el valor:

que (como dixe ) empeñado
mi Exercito en la facción,

y como no le he vií^o

de eRa mi dulce príftion,

rcfponderá) que yo vine

enamorado, qu: amor
con rendimientos pelea,

que él al tleígo me arrojó

de entrar folo en Temifcira,

que por mas qye lo intentó

mi cuidado, no he podido

avifar mi gente, y que oy

faldras tu a dar eüa nueva,

fino puedo falir yo.

En fin, que fi viene a fcr

de Temiícira feñor,

Cc mprando a coila de fanjgr»

la visoria, y ya lo fol,

fin eftrago de mi gente,

vencicon guerra mejor.

Mas fi todo efto no bafta»

direíolo, que yoeñoi
enamorado, que ei alma
dulcemente fe rindió

a una hermofurai y fi alguno
culpa puliere a efta acción,

tome allá mi ceguedad,

y difponga lo mejor,

ÍUS: Tutcacufas Ibdamciltt,

y t4 das la abfolucion

mas lindamente, y en todo

habla» como nn pecador.

foK Mucho tarda Menalife;

hai mas rara confufion!

Fuerza es ya que procuremos

íalirdeaqui. L>«c. ElU balcón

cae al campo;pero cae

deídc niui alio, feñor.

Tol Mira fi hallas una cuerda

crn que arre jarros. L«c. Yovol.

huido de cudina dentro,;) ítrrfpH»te¡e

l^ueindo.

Fol. Pero aguarda; que es aquefto)

Lo eicuchafteí L«f. Vive Dio»,

que fr me ha pudio el c&bello

tan a!to crmo el balcón í

S«Z' ítidí-tirlc tcti U tadr,» arrefiraráf,

Ihd Ajud» »íCirlc mi inttrite> •'*.'••'-'

cftc ci fin duda: itÁCf» - <> •
'

.
¿ame
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dame tflo» pífí. fotqut ta tilo»

deícanlc mi C0f«¿oiiu

f.'I.Qué et eitp, aoeiartof quito crcii

JnW.Hainimoiia,toictiior,

qui rcborai pata herir,

el golpe que ya paúó!

T0t. Levar.ta,,y,diine quien «ret.

Jt)d. Tu Padre el Ríy, bien té yo,
^uc me hüvitra conocido,

aunque tan trocado eíiol.

Tol. Como «ttunombtt.i
¡ad Indatirfo.

fúú lodatiríoí Ir.d. El mlfmo foS,

fol. Noticia tengo de ti,

y tn el tiempo, que vivió
.«ni Padre en Ssrniacia, le,

que de una conjaracion

ConiiJÜcete qoiío hacer

la inviJia, ó]a «malacioo
de un enemigo, y que luego
per tu innocencia volvió
el Cicloj y sé que miPadr«
reducirte dcí^ó

erra vti iíu fervicio.

Znd. Huyendo de íu rigor,

ha qu^tro lullro«,quc viv«
ffiCutto en «ftí/«¿íionj

matp<ira que me detengo

•n eüci, qu^ndocJ dolor

4Ít yerta en ci rieígo, acude
:<on mat codicia <s la voz.
El^dDdoahúr^ ¿an»reza
de eíl« quarto. quees ^tiUiCQ
de mi canfada vejt.z,

la Reina i bj^iiarme llegó,

y diciefidonie, quien cict,

aííuliadi me mindó,
que ca aqacile caniaria

C* bufcalTeique -temori

y tedixcfle, que «lia

puílb «n grande Cor fufion,

porque ptiufj, que te ha viílo

Miquilenei pero y.)

faede intentar: iikiraíi alguien
noioye. Li«c. Pluguiera á ULe,
porque aít! no noi hablara

tan cerrada eAa ptiition.

Ind. £1 Cielo aqui me h<i traidd,

para que ot (aquc á loi do(
deelia. Ckc. SoCarseí * que diCflI

M. Temblando de miedo «ftol,

venid, que aquí recatando
•IJecrctu «n U labcr

delpaviaicDto, fe ocolca

^aa mina/ ^ue ^^oquió

^^s Amazonas^
elpaíTohaftacIcampo. I«f.ComOj
Viejo de mi corazoni

dexame darte mil befos.

ftl. Que CI «lio ) Lut. Cuerpo de Oioi!
qué hadefcr*iiavcrmc hallado

ona mina. íoi. Eíirañot fon
loi decretos de la iuertc.

Abrt lnd»tir¡o el Ejcptilkn^

Ind. Por ella puedei> íeñor,

«fcapartt tol. Eío proponen
Te olvidas de mi valorí

/«á.Qué dices? i><>iQut quando «ntraHf
«liaba bttfcando yo
por donde íalJrdc aquti
pero ya, Oendo quien foí,

Bo hedt dfxu en^l ri«í¿o

á M^(ialí£(:hai,aniari

metnlcñai \a Ubtrud
para cUrechar la^ptiítioo.

Tu.L'Jcindo, puedes ir,

y di d mi g««ite, que «ftol

ganándoles la vi¿loiia

á menos Cotias tu voz
palie con nombre de ardides

les rendímirr^tosdeaiBor.
Lhc. No me d^iagrada el miedo»

porque, «aiin,fi (algo yo,

no le pierde todo. i»//. Elpeta:

mucho aventuras, íeáox,

en quedarte. Fol. Efte es predios
notevasí LwcNofinono;
apa trate, que cimuiproinpta
la obediencia tlci temor.

Ind. Pufsli ha d( 1er, vete apricIPtc

que folo he la^do yo
el lecteto de ella miuai

y fi la dcícubren oy
abierta, fe pierde todo.

Luc. Por Dius, que en el boquerón
haceubrcuto, y que te he miedo.

Al ir b^xandípn- U mina LHcindt,h,íM

ri:¡do a Im pHirta.

Ind. kndtf icíicu ¿«c. Va me vol.

/>4</. Tente: quifn CI) Lít. Pürelío

milmo-iio me tengo á Jire.

Cntr»jt Luciride y.cicna »f*i.f¡A ¡ndíUhr*

¡i il Ejcttdlcii.

/««/.Gei'tP ala puerca ha llegada

lino loíiDge dieamor,
drxuue ccir. t ^hora;

rccitimrtfvo] Ict des.

hA\t ver lo que dHpone
la Kcina. P0/. A quien fuccdra

loquejtn{< /«W.Prcüo, que íleg-nJ

f#/, MuCllQ 04* dcbci, «OlQIt vanie,

SmÍC



Sale Miqui^eM t'imí^d'.lpeíh4'i* .GamiU,

y AmtMH'sdttínkndolx.

üíq.Otxudint, q..js nv« quercii'

Cam.iiñoti'.' Mif. Oíxadnn.digOt

Ci»m.AhoT2, que eí rnaoiig.^

fateuu:- Jkf/^.R'ina tcnei»»

*íla, tnutrta citoi I Lag«ntc,

4}^u« yo hcjutttado: h^i (i« mii
gobiern*. yo m* pcrdi^.

a U cainpañi, qa4 yo.

no cii^iya para otra guerra,

que la que mi pecho enciura*.

Mifuilíne fe acsbó:

Caaiila amig:i, piedad,

qa« me ábralo. C»m.^o podVc

(abcr yotu malf Mi^ No li».

i £uera un rato eíperad..

Vanfe las Qri»i»s„

Nó le, amiga, fi e{le atroz"^

•ft; grave lentimienta,

quando me qaíti el aliento»

querrá- dífjriTie la «/os^

Pero el mil qjeelVTÍ fufricndes,

y <\\m mi v^lor rindiói

i cí« cfcudia, que yo
le padezco, y no le. •atiendo..

V¿(íeabcarar,(úidiftinguii elfuego>.

basar trii loi efcAot el Cemblante,

cftar en loi alivio» iocooftant».

falo en la confuíion h-alla íoítiego,

fentir la qufXi. y Coovertirfeenxaego,

oíTir, y defíilir en an iaUant«>

(icncr rail v-teei la razón dclant«(

y no hacer dclla el ímpetu tnaiciego>

que té. yo , noel decirle mi qucbranco;

míí Ugryrnai pcrllguen mi» enojoi,

•lia» dirJn lo que í la yo^ fe niega.

Si quieres fabcr mas. bafca mí llanto*

focorre el corazón ázia loi o;os>

que A la lengua del agua ítrmx ^U^>-
Cam.O yo eftoi mal informada

de liiíeñai, que me d<JS»

6 tu enamorada tAh:
AÍ<^.Q,ué et eftar en amoradai

Cü»». Tuhai vifto» M/^ No he víAo tal

(en vano ei'doJor refilto)

no me afrente, H 70 be viAo^
harto his dicho, ed'eei mimah.

,

CflW.Tu tienes una paf»ion,

que hace lilonja , y crece

hafta locura. W/^. Partee,

que me h<ii vifto ei corazón».

Cam.^a Conozco clfoi antojcir-

M/j Mucho tB atención repati¿:

Je t>on Antonio de So/is. 23
la lengua, qoe Habla «tt loi ojoi,

C«w.Y rto fabré (pnej merezco

eit.. c-ir.fiiíiZi) J S" '«n

quiíresbieai •^iq Voqoierobien
á un hombre á quien aborrezco.

C<i»« .\borr*Cerle, y quererle,

«fl")Comvi puedí íer í

Mia[ ?\xei íi quitre a otra mus^ír,

coojn no he d« ^borreceríeí

Cam.Tda apriríT^ loidefvei»!

de tu amoroio Cuidado,

conrelothan cr.contrado:

A/;^.Aqucllo3're llaaiaQ zeloi»

Cam Na me idmiro, que te alfomWt
aun el otrloi nombrar.

Mi^.Rabia lo» iba » llamar.

Cara^^o Ici erraras ei nombre^
M;^.Pufi qué he de hacerf

Car'i, Procurar el olvido.

Miq.Eñoait pidet'

Cam.^o Qo te obligo á qneolvtiUf,
fiío 1 querer olvidar,

AÍ/ij.Oaro íe »»« haceeffí medio»,

C4;73.Ninguno cura mejor.

A>l!q Atengoige yo aldolorp

G duele mas el remedio.
Cam Bien clUi mas que accidente

pudo robarte el íentido,

que h^vicndo ahora falido

á pcner toda la gente
en orden, paca romper
al enemigo' en campañs»-

yuclta en turbación la faaáj

N vienes á recoger

en tu quarto^ Miq'Ea mi peía?

pudieras masdifcurrir,

yriorbügirme á decir

lo que debiera rallar.

Mira, el fementido amarte,
quetriuinpha de mi fcfiiego

es Áftolfoi Cabe el alma
Con que dolor loconfícfl'o.

Adolfo, el mifmo que anochr
fe entró en efic quarto huyendo^
porque eftaba eo el jardín

con la Reina,que enCtibietto

g3 láctea. Cam.Oexa, que entienda

lo que de tu amor no entiendo,

Efte, Aliolfo, no eiaquel,

que el anciano ptiíiionero

deícubrióayer; M/^ Sii mas c((«

debiódefer ficgimiento

del anciano, porque él mifmo
medixo aquí, que «1 cifacrso*



24 ... la\
oy a Temjfc!. j fiifge.

,C/í?-';,Lui¿of? fj Principa mifaio

de Sarm^cia* Al/'^ Alil lo creo,

pact Idi Sirmata» gobierna
el que yo dixe aquí dentro.

CAWí.Profigue. M/-^.Sali a poner
nuelhai Tropa» en gobierno,
dczando eiicciradoa Állolío

en aqueftequarto meímo;

y deípueidc haver dczada
«o orden la gente, vaclvo
aponerle en libertad,

porque no diga fu (sfncrzoi

que para poder vencerle

Ule de fu impedimento;
p.'ro al volverme, Corrida

(de eíio fueron los deípeckos,

quevilit) me avergonzé,
porque ícnticomo un miedo
(le verle, fí mido fue^

peco no \t á quien lo tengo,

íi á íus ojos, que fui ojos

faben producir veneno,
6 A loi miot, que lot mioi
ftielen peligrar de atentof.

Entra á Humarle, y íi viereí,

que al oírle me enternezco^

oividame de mi amor,

y acuérdame de mi» zciof.

Cam Yo ve i. im^,

¿Mq V.jlor, Corazón,

que ahora;pero que et tüoí

SaLe\Uf>alife.D tjiíme eiitr3r,M!quilene.

hiiq Prim3,íeñora. Men.Yu vengo
a ñute foia el alma,

y a pedirte:- M q.Wa te entiendo,
f)o bumanejlaM:'gcít3d,

Hat harto humilde eitu tormento,
fin que le haga nienoituyo

las humildadtei del ricino.

Para cíio milmo, que quiere
decirme tu dtÍJÜento,

te havia yo m<ncÜer
contra mi; y ahí agradezco

que hayal venido a lograr

mi corazón de mi »£c¿ito.

Ai dentro ella tu amante,
dile tu, que yo no tengo
valor para véile: dile,

que ya íe^uro ledexo,

puetqueda Contigo yqacoy
en Tni Sir natas intento

vengar mis iras, y tu

procura echarle del pec-ho.

Amazonas^ ••

tuyss, quien al mífmo t'rmpo,
con llamas, que áii tt huita,

quiere encender mi loljiego. ^¡¡[ti

M.n Aguarda,que me has quitado
la vida, aguarda: que ci eftc<

Hll3lehav¡14o,¿l lo hadi.ho
quien ei, pues va proponlcnda
en fus Sarmatas venganza,
el de fa hermolura extremo
de enojo, rendido amante
ha intentado:- mas yo llego

áptonanciar mis agravlot,

íin que íc apure mi alíerto!

Saien PolUoro y Camila.
Poí.Todo fe ha errad. . C^w.Verld ,

queaquieftí. ío/.Ya e» eíle empeóa
predio, íi de un rendido,
Miquilene: mas qué veo i

Menalife. C«rw.Aqui la Reina.
Llega Ptlidoro, 'vutlvt la carn ln Rcím ,y

turbaje

Mí».Camila.on Etna esmipcchot
vete allá fuera. C^m.Stñota.

W/'í Note vasí CíOT-Ys te obedezco. -v/sX

Míw.Profigue ahora, prcíigue,

no es bien que quede imperfeto
aquello dtfi un rendido,
Miquilene, del incendio
indigno detu hermrfura
purde merecer: no es efto

alguna piedad, y un aimaj
pero dílo tu, que temo,
crnio no ettoi mui aiiofa,

dfíiiratte ios afc¿tcs.

Prc íígue, de qué te ti<rbai )

No delconfieitan preltr,

que dolor, que halló el cido,

no cftá muí lexos del pecho.

F<?/.Nohe detuib^rme, fímehabla*
con ellylo que no entiendo i

Qué dices i Qué novedad
ese(U,que quaidn eípero

tu piedadr- Mrn.Tu mi piedadl

Pero fi ya comp;dezco
flfetnamor defprfciado,

que es muí lallimolo cbjr¿l3

para et>ternecer los ojos

nn amor junto á un dffprecio.

Ptf'.Quéamor íqurd fprtcit ,hermt f.i

Menaliftí M, » A que buen tieoipo

iüi hermola: ha, quien pudiera

d iri pero volveos «I pechr,

fuipirot.quc prr mas vanos,

aun no merecéis el viento.

r«/.No me dUa M oc»üon
4«



¿i te eneja» Jk/<i».Ya lo Intentoj

mal no ttíaciU M¡<|uiUnfl«

«líe tu adorada «mpciía

me hj dkho» que dcípcchada

d« «ícuchar lottendiaiicntoa

de tu amor, va i caUigar

•n loiSarniatai clytiro

de fu Ptincip*! me drsa

para dcchttiu inttnto.

No kaiñno partir ai pant««
y«rgii(nir<I limpio acero»

qo* quila en tragcde Mart«
tcáirii mejor * Vcnai.

Píi.Scñora, íi ja en mi vida

k tB prima:. Me». Mira el rieígo

•a que elií tu gado. PelMe dich*

palabra. Merr.V^ tm te atiendo.

Fí'.Lrji Díofct. Aiís.Por effa puerta

del jardín. Pci.Mí atrevimiento,

Mrn.Puedc fallr. Pel.Coa ujot,

iHea.Yi cltinrefaeltoi

mil zc!os,y amor. Pol.kqnéi

Mv).No té, á publicar (no acierto

«a quexarmc) Contra un hombre
i.igrato. Fo.'.i^Cabamcprefto:

dimc ya lo que ru amot,

y tul zeloi han rcfuehc.

Dtmro drfínícfu:.

V^ces.Gvt^tii, ijuerra. Mtn.k^vttlUl roCu
por mi amor ce rerpondieroilt

Veces.El hombre muera.

Aíen.Yaqaellal

te rerpondcn por míi zcloi

guerra,gttctra: ingrato amante,
efperad.que ya mi esfuerzo

ot fígue, Amazonas mías.

Vete d tu ezercicio luego,

que para llevar mis ira

ala bitalla,quc emprendo»
d: parte del enemigo
te ha meneftermi ardimiento.

Po-.Tente.eípcra. A^:».Alsi,enla pacrii

del jardin, con otro intento

, te previenen dos Caballoi:

ja que al amor no íirvicron»

^rvanahoraá lafuga.

Tíl.Ed fín,mc dezasi Mtn. Te dexo:

H¡, traiJorl Pe/.Mira que ellas

«ngaóada. Meit.Yo coutic^^o»

que loeiluveipero ya
no lo eftoi, pues te aborrezco.

f«!.Qiie diccsi Men. Que en It Campaña
lo vcr-is. P#/.Nopicnfovétlo.

He». Por qué ) Po/.Porquc va Conmigo
dtJuiaaior ti líCarmUntoj

de Don Amonto de Sehsl
y afil. levantando ti Gtl«»

he de apaitaimc dci ticlg«

d« etfa alevofa hermsluts

*S

é peiardemissfcftoii

que laibataUat de amor
(olofe vencen huyendo.

M:n.Ml venganza irá í bufcertí:

P«i Pata qué, (í ya mehamaert«|
Men.Ello eihecho.defffng^naot.

Fo/.ETperaniai, eUo es hecho.

MíR.Yo o« confervaréen el alma.

P0Í.YO •§ desate donde 01 pierdo.

V»ia¡t cada unt for jié f»trt»j dicen den»

tr0 durdic, y %$li»d*t, jf lMeg0¡*ltB ttátt

con jíflolfo ,j Lue'mdt,

I. Altentcnfe naeftroi bríos,

í. Taca al arma. j.EmbiHe. TtACUttti

i. Mueran las mu¿et«f. Ifd.GvtWK
Ajl^LQrit es efto, Soldados niiol(

Como el csncurCa feroz»

quapdoyo hablaroepretcodot

(e attsv(Con«leftrttendo

3 intertutHpirme la vox )

Viv^ Dios, que al que »trevíd«

no oyer« to íuípenU Calma,

me ha de pagar Con el alma
el üelito de uníentidol

^/itr.Deoiojle naeftra atcncioa.

Ttd.Yi te empezamos a oir.

apa ti dflolft i Luctitdt»

Afiíl ESÍo íi, dtx unie unir

el briocon la razón:

vén aci, Lncindo amigo

(ó, que nuevas tan felices !

)

dime otra vez loque dices.

L^c.Digo otra vez lo que digOg

Afiol Qué, Po Itdore es amanta
de Mena Ufe, y que él fue

el que yo anoche encontré'

(ílbríclai, amor ConftantO

• n elquartode la hermofa

Miquileneí £,i*e.Afsl,es verdal,

if/2o/.Pues,S<ldados,ercuchadl

ya ella menoibclicofa

el alma (vencifte, anioi)

triumphaitc de mis recelo** 'Z

j con quitarme los zelot

me haidcfarmadc el valor.

ilur.Profígue, ya eftipendient«

<Ie tut labios nueftre oído.

if^«/.Amor, quítame el íectido»

ó hazme efta vez cloquente.

Valerofos Soldados,

que a «leífreciar viftoihl «ofeñadot

Ms^ft^ná (afama,



iS. Las Amnmias'y
q0»Vitftr«aotnWrt adama
tlíonido mejor A* fa iafttumtacot

y «lia dtfiirai di mcpraijéto. (liétt)

Contra qaita.in¿rcha raiftro ardor ya-

Q le obieto licvji raiAra ira ardiente )

q h tzaña á vaeftro iifatrze ft dtftlnxt

o a que Uogritnta ira ftfliiC^miaa)

El ai)tqu»uaa muger la qateteípera)

que rtíiiliQcif aqu](»con(idera«

pira qutnDÍrCDna vu«liro «ftra^o

de heiir ca poco mai qat •! a iré vagol
Si el rayo , qo^ndo joven le fjlmina,

fe dcxi lo matdcbil fía ruina:

la muger no nació íújcta alhooibrt

porn atura! dícreto >

Ei proprio nombre lo dirá.

tttnty'ifi ti Principe. ^/í.Qae roído

ixtSi qotia vez me ita Interrumpido)

Aur. Oat hombres á caballo a toda brida

íe hacen lugar entre la gente unida.

>f/2.3abedrqac bufcan.

ifM>-, Va (c han apiado,

Uilloi p^icdeinformaríe tucaídadoo

S»Un Polidoro, élndatiri».

Pi)!. VueftcoPrincipe, aoiigot:mai q ci efto)

ilio'.Siáor.dan»! tui piei: qué dicha !

foi Tente: quien el laurel,

quien el bafton ha puefto

en otrí q «n mi mano, óen mifrentt)'

A/i.Q.y.c le póJrient^ f ct«,7 en tn otano
le empuáí, f cine, invift J Polidoro,

queprelio leaíTjftó el adorno vano^
que fírvrmaial pelo, que ai decoro.

La milma voz del Cielo fobera no
me eligió por caudillo delta cmprcAH:

7 auH'^ue llegando tu,«it empeño ceCa»

¿I tu gente atendido, y veoirado>
la oración militar bavi<i empezada,.

y la hi di profeguír con tu licencia,

ayudando tu oído á mi etoquincia.

P»l Si con vocal mi gente * lo íangricnto

de la batallijyaeiotro mi intento;

que quando ei la muger el enemigo,
la vi¿lotia es la fuga, /ifl Quizá ka fído í

tíTi mifma doé^rina^fí te ofendci, i

di no faber quien foi, i un hijo attc.lei I

deAl(.-candro,en quien vive,en quiéref-

fu rnilmo corazón : ahora mira (pira

ü un hijo de Alexandro pide mucho
en pedir, q le efcuchei. Po/.Ya te efcucho,

enirnoradj de tu bizarria:

palTa adelante. «lyf.Puoi afti dicía:

L i muger no nació fujeta al hombre
por natural drCrtto > El proprio nombre
no ei rjmbolQ cobiha d« U taqaizt)

L) piopiíj q condición fufcttalenr

Puis por q«e ha de emprchendcrfe ce-

rno hazaña

el íalil oy ron ellai in Campaña I

Siendo a fii, que fu enojo. íu c fl'adla,.

fu inipiciincia, íu ardor, fu Oc,ji*fía

podra, Tolo en el hombre mas tyrano,

•I pecho, fit maino enojar la mano;
puei quaoto le dirguíta, yquantoirtita,,

quantu apura, proveo. y participa,

lo debe perdonar el advertido,

como elqoeoyederpcchoi del rendido..

Yo doi.que Us vencimoi^qué vencemoi
aquello mtfmo que amparar dcbímoii
No etfuyo nullroiér - ¿Imai air «i i,

quando logre las iras, que ha fraguado,

no ultrajara con maoo impetuola

la imagín de íu dama, ó deíu elpofai

Lis mugercí, amígot, ya íibemuí,

qui li las maltr ;t<iuiot.lj| pirdemot;

y fí las llevamos blandamente,

la mas rebelde elia int;i obediente.

No hai animal tan rígido irritado,

ni haianinal tandocil obligado;

luego ítreTu tu t Cipitan fi tuerzo

fu mifoio natur-il coura íu esfuerzo:

.

Of.pues, ella vidniafi affrgura,

fí Ja lige el amor y la ventura.

?ol,EíSo U.yo también, Soldidos mfoi,

ázia «lia parte indino vuellros briof.

.

^jf.Nadie íe valga ya de la cfl'ad'ia.

F»i..Mejoreiarmaid4 la cortffía.

if/(.Pelead todos tanlexosde U cínfa^

q aun andéis con téplanza en la dtftDÍa».

Pel.Si os vicriis piríiguidos,

timplad con tai pafsionei 1<m oíJos,

y acordaoi.alriñlr, de fafliqueza,

fí os olvidáis al vSr de fu belleza.

Jfi.Q.^t con cíTo. Soldidoi,

lidiáis como cortefes. jr e»fbizí Jri.

Pfl/.Se affegura «1 fuceffo á elia vícl tíj.

/Ifl. Se dobla el cxpléjrr de aquclia gloria.

P0I. Vencéis fin einían de la batalla.

^Jl Y ála famaobligaiíconno manchalla„
P»/.Vo,que otloperíiaado,

mejoro voeftrogarvo y vueftra fuerte.

'^/iQuito eftedia al brazo de la mnertt.
P'l.Y voi por dunde quieic mi alvrrJ:¡o. «p,

^Ji V víTíguro la vida al dueño mió. /»;»»

l'^c^.Todos iosSoldadoi niueliran

con lu alborozo la dicha

de tener tales caudillos.

C-w(.QMÍen potde havertquc no admita
eí,iu que di guerra, ypaz
f» hace guerra hctmofrcdita >

T9CAm
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Msiyí poi a^ucíU p.irtt

hi cíquadfit ¿cai<ninai,

con ÍJ< Ei'quaJrai birbadaí

«mbilli fjÜas en cinta;

y (i lo ms tiigiño, tieinblaf|>

út barbvid* laib >rbiUai.

Api. Ea, Soldados vali«ntei,

con feñit de paz tranquila,

ftiluttran lot Efquadroncif

<|^u« «1 horror obicurecia.

PiíiuEl lai» indómito ptcho

dcx: ti rencor dt Tui irai,

y prenda clnoblrardimiinta'

de vencer con la caricia.

Aflú. Aj Miqullene adorada!

fol. A f Mi )uitcne querida*.

^io'.JLit lUmai-de'amotttabrartnií-

FoL Ln ñechat de amor te rindan.

^^ei» 'MciodofoU, y d'ittn dentro

'

hombres, y mugires,

Mi^. Gjerra, gacrra.

fíomb. Ninguno btreliíla,.

Mttg M-jeran lót hombrei.

Harrth. Ln tnugereí vivan.

Lut. Stñcr, quien en el Mando
v>ó tan notable milicia;

«lUi acometen» y ciloi

lai reciben de rodillaii

Pero vive Dio»» que arrojan

porratoi contra cariciai;

errófe el medio, que fon

mugiré», que no ic obligan

del buen trato de loi hombr«ly
antei mu defvanecidaí,

en viendo, que lai adoran,

al pauto Ici facrifícan.

Piro por Dioi, que fe acerCan .

hi tropas deix enemiga

JuÜi, y Camila parecen)

y fi fon Julia, y Camila,
me han de mitar lind3mentt>>

porque (ín verlas, ni oirlai

m« vinr.aqui. a otra mala-
yo me cfcondo, qoe-aunque et dia

en que anda el ruego de buenos.

Veíliio de valentía.

m3i vale falto de mata,

que m^ta derDgtivaf.

fcondc\t Luc'f'do (ntriun^sTAmas y fula

jií ii, j( Cítmila (01 artos ,j jitihAS,

\nl. Li ptimeri que le encuentre

le ha de in;.tar. Cam Y íi unidaf^

. le encontrantoi,cada una

le ha 4t quitar media viJa*

^rAntomede Solh.
Lhc. Buen medio ei cftt, j ahora

me anda acá haciendo Cofquillai

un eftornudo, por mal,
que me Colo las enciai.

Eftjrnttia y ütgtnlas dos.

C«.Q,iien elUaqui< |««/.Qiicn fe encubre
entre erta» ramal, Cjmil.i{

S«/e Lui'mdo dt donde tflab» tfcondi !o.

Luc. Qaé g»ntil Dominu» tecuii;

Ji«{. Etet ülga acá el gallina.

C«r». Qué h^cií eícondido i

Lf/c.Eltaba eftornudindo.

Afuntunle las dos , teniéndole tnm:d¡0¿

]mí. Sai diai fe acabaron.

Caw. Mueran. JkL Mueran.
CKC.A<}uid9 la dcfenfiya

detcariño: ñ te adoro,

mil cpi, por qué me tirai

»

\iél.K qual de-liidorrequitbrai I

Cftm. Aqual de lai doi obligas i

Lmc. A entram^bai.

Jííi. PueiComo á entrambar

con un requiebro acaricias ít

Lwf.Como )o tengo dos ojoi,

¡y en cada qual una niña.

j><^<.Quien le ha dicho, q^ue un requirbro

'

balta pnra do» amigat f

\ £kc. No es buen requiebro , mis ojos!

Paeino me tireii,mis vidas

Dentro Mlquiitne,y áftolfo.

Míí|.Qyé es «Uo, Amazonii Como
voeltro ardimiento le entibia i

/Iftol. Sarniatas , elrendimiento

et 1.1 mejor valentía,.

M/^ Bebed fu Ungre, matsdloi.

Api. Obliga día», per fuád id la i.

lAiq. Y- repita vueftro enojo.

/l/ZoJv Wvuefira piedad repita.

Sulerk'Miqfiihntt 1 Aflolfopor los dot Itdesg.

y envieridojt ¡I ditier^tn.

Miq. Mueran los hombreí,

/ííiol. Laimugeres vivan;

pero Mi:ju¡lene - M¡q. kHcKo:-

Cam.W'ímci de aquí. J«/. Venga aptiffa,

queay mucho que matar. LiK. Siempre

pieidcpor CGtta mi vida. í^anfe los j.

^/ío.Por que han de morir lo» hcmbics,

hermofiUinia enemiga »

Hs de padecer la tfpecie,

porque nació niideldicha I

Si e» mi delito adorai te,

pude no adorarte, mira,

que tu pone» el precepto,

y la obediencia caftig-is.

Eftuvo tn miel 4«Uriiinc



cl« «lU ifcIarttaU rendija

)

N j v¿*> 4*" ^^* y^lontJfÍJt

liadexud* ícr practíai

fjr' Tolo amarte q«i«ra

vivir. íi á ai aiucrt« afpírai,

¿-xuetftártnil alma,

y litvaKallá la vida.

|^//.Calla, p*r« itai lifonJH*

j á mi oide, / 4 mi viftai

70 no v*nia á matare*

«nojada,yr«ngitiva»

Djndc «Icoraion hai pacRol

QiécacatUo •! «fti.ó <^^^í «nlgmi,

qut dtíd< cerca reprima,

y d«rdc l«KOiir<kai

'Nj»2co'"a**'° diga,

qa«tn lai Uamaidel amor

fe abcafanias de la ira.

jlfljl. Pje» yu. «!"*« "^'"í* t« *»• dídaí

14-^. Si « la Ki\ai, fi á mi ptima

adorabas pjra qae:-

ntai desame, qu« feiadigna

la quexi, y pueda Horaria^

pero no pj (do decirla.

'Aftü Voá Ij Reina ? Vive Bioi

que no la he víIIj en nú vida!

lAiq. Lo niegJK Puei no te hallé

en elP'Ucioyo milma)

'Afol. Sii pero no fue en tu qaarts )

yi'l' Sii pero de quien haí 11,

quando enuaftetnéli ^/l. Yo entre

fot la gruta, 6 por h mina
dclAd»iirfo. M'<j N 1 te entiendo.

'Jljiol. Y el qae U entro con ta pritua

«a tu quarcoei Poli Joro,

PrÍRCipcdeefta vecina

tegioadeiumacia i M'^ Agaaria,

pue»ao erai tti el que acaudilUí

loiSnmitJi) JAjI. En aufencia

del Principe:- M».|.Nr> proíig n,

^m aun mentir no (ibci, pucUo,
que quando «I engaño alíñii

para bifcar lo aparente,

lo verolínil olvidas.

Otntrt.vtc-s 4c ntKgircs.j h:mhrts.

lAug.y Htb.W'fStotli por amor de futCaricfai.

Mi«^ VivJd los hombres.
Himh. Lis mugcres vívan.

M/'g. Mcntti.queamur no hav'ocidot
no han de vencer, que aan rerpíra

bolcanei micorazon. M*g.Witi Adolfo.
Mi:}. Na viva tal. que ei ingrato,

^ me ha quitado la vida.

Las Amazonas^
i»i:n gor ttit* 2* ''*^ Miit»Uft con tídt Us

mitanes, j f*r I» itru Ptl¡dir»,y

tod$s ios htmWes.

áur. A fui e(ki, lleguemos todos.

M;i.Q:acroío Atlolf?. />#/. Inviifla

Mi|u¡lcne. M'ij.Amor vcució.

P»/. No hii quien al amor reíiltai

hitt. L}t Sirm tai valcroíbs.

ftl. Las Anttzjnai altivas.

Mtn. H^n vencido Con rcnJirfe.

Fol. Rindiendo fueron vencidas.

Mc«. Y viendo a elte mifmotiempOf
que Lidatitfo te publica

porhijodenuellra Reina
Talelirei. Ptl. X que <i la dicha

de vérfe «n el fuave I iipcris

de los hombres reducidas.

M '.n. Se deba < cus períuafionea.

foi. H <ce tuja la Conquilka

.

Mt. Por tu Caudillo te adamo*
P«'. Y por lo Rejr tcapelliji.

M.-». Y yo quedo fatitfecha

tn las qutzas, que teiiii

del Principe de Sarmacii.

P«/. Y yo que con fi Cautiva

adoro las perfcccionca

de Mioaiií* divina.

M «. S •bicndo yo loi indicios^

que ob'igiron i mi prima
á tcocr por Polidoro
á Adolfj:- ?ol. Qrc por la mina
de elli gruta ente o en fu quarte»
fegja alte anciano afirma.

Mr». Tíucco i fu mano guftofa

todo el Imperio d< Sciua.

f». Ooi a Sarmati una Kciaa,

y ilu Principe cautiva.

Afi*l. Agaardad.no «iig^is mai,
vés como yo t( decía

la verdad: M'^ Ya vutiv« alpscho
la refplracion perdida,

y todo lo que me has dicho,

totre loados fe confirma.

AjlíA. Pues á qué agjarda tu cnofo |

Mff Ella mano te 1ü diga,

en que va mi libertid

liionjcada, y rendida.

Aliil. Y fo d« mi efclivirud

empiezo mi Monarquía.
Lmc. Y yo doila zurda á Julia*

y la derecha á Cimila.
Ind. Y todjs juntosi una voz repitan,

vi¿l >iia por am ir de fus cariciai.

TaW.Vi^ran losho«ibrci, lasmugeres vW^Ot
I N.

t^ís ü$ia«iii 63 Sií»!».»» «au i'f'r^^M ^'^.i fiifi ái^^nm y¡^^
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